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PRESENTACIÓN 
El prólogo con que San Lucas inicia el libro de Los Hechos de 
los Apóstoles da a entender que su intención es narrar los aconte-
cimientos que siguieron a la Ascensión del Señor, es decir, la acti-
vidad de los primeros cristianos, impulsados por el Espíritu Santo. 
Así lo han entendido todos los intérpretes de la Biblia, y así lo 
descubre San Juan Crisóstomo cuando escribe en su primera 
homilía sobre Hechos: «No es menos útil este libro que el Evange-
lio; lleno de tanta sabiduría divina, tanta rectitud en al verdad, tal 
cantidad de milagros realizados por el Espíritu Santo. Por eso, no 
lo pasemos de largo: más bien, explorémoslo con gran minuciosi-
dad. Todo lo que Cristo dijo en el Evangelio, parece que se ha 
cumplido; ha resplandecido la verdad de las cosas, y los discípulos 
se han hecho mejores después de haber recibido el Espíritu San-
to ' . 
Resalta, en efecto, la acción del Divino Paráclito a lo largo de 
este libro inspirado. Por otra parte, es motivo grande de gozo —a 
la vez que sirve de estímulo— para todo cristiano, conocer la vida 
de sus primeros hermanos en la fe; las razones antes citadas ser 
resumen admirablemente en estas palabras de Mons. Escrivá de 
Balaguen «apenas hay una página de los Hechos de los Apóstoles 
en la que no se nos hable de El y de la acción por la que guía, 
dirige y anima la vida y las obras de la primitiva comunidad cris-
tiana: El es quien inspira la predicación de San Pablo, quien con-
firma en su fe a los discípulos, quien sella con su presencia la 
llamada dirigida a los gentiles, quien envía a Saulo y a Bernabé 
hacia tierras lejanas para abrir nuevos caminos a la enseñanza de 
Jesús. En una palabra, su presencia y su actuación lo dominan 
todo» 2 . 
1. In Act Ap hom I (PG 60, 14-15). 
2. J. ESCRIVA DE BALAGUER, ES Cristo que pasa, Rialp, Madrid (1973) 
267. 
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Es así como he emprendido la labor de estudiar la doctrina 
acerca del Espíritu Santo y su misión en la Iglesia, a la luz de 
los comentarios del Crisóstomo, que compara este libro con el 
Evangelio, cuando dice: «si éste (el Evangelio) contiene la his-
toria de lo que dijo e hizo Cristo, los Hechos refieren lo que 
dijo e hizo el Espíritu Santo» 3 . 
Espero que este estudio —finalizado en el año en que el 
Papa Juan Pablo II ha querido conmemorar de un modo espe-
cial los 1.600 años del Concilio I de Constantínopla, en el que 
se proclamó la fe de la Iglesia en el Espíritu Santo— sirva 
para conocer mejor el libro de los Hechos de los Apóstoles, a 
través de la «vena áurea» del más grande predicador de 
oriente, y la acción del Espíritu Santo en la Iglesia. 
Agradezco al claustro de profesores de la Facultad de Teo-
logía de la Universidad de Navarra —y en particular a los del 
departamento de Sagrada Escritura— su ayuda invaluable en la 
realización de este trabajo; de modo especial, al Prof. Dr. D . 
Santiago Ausín, director de la tesis. 
3. In Act Ap horn I (PG 60, 15) 
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LA AUTORIDAD DEL ESPÍRITU SANTO 
EN LAS HOMILÍAS 
DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
SOBRE LOS HECHOS DE LOS APOSTÓLES 
I N T R O D U C C I Ó N 
El presente trabajo intenta estudiar la eclesiología que el 
Santo Patriarca de Constantinopla presenta en estas homilías; 
más en concreto nos centraremos en el análisis de la acción de 
la Tercera Persona de la Santísima Trinidad sobre la Iglesia, 
en los siguientes aspectos: 
En primer lugar, el aspecto dinámico, es decir, la acción del 
Espíritu Santo en todo el conjunto de los fíeles, sobre quienes 
reparte sus dones y carismas indistintamente; la describe el Cri-
sóstomo empleando el vocablo griego SÍMXUIC, —que etimológi-
camente significa poder, potencia— o algunos de sus sinóni-
mos. 
En segundo término el aspecto jerárquico: la acción del 
Espíritu Santo sobre aquellos que han sido constituidos por 
voluntad divina para regir y gobernar la Iglesia; al describirlo, 
emplea erCrisóstomo el término é^ouoía —que significa auto-
ridad, potestad— como elemento que acompaña todas las accio-
nes de la Jerarquía. 
Al mismo tiempo se tratará de ver si nuestro autor establece 
diferencias de tipo filológico —ya que desde el punto de vista de 
contenido sí las hace— entre la acción del Espíritu Santo sobre los 
fieles y la acción sobre la Jerarquía; en definitiva, si su exégesis le 
lleva a emplear unos términos precisos para designarlas. 
Después de traducir y estudiar la mayor parte de las homilías 
a Hechos, se han. seleccionado los parágrafos más interesantes, 
según los pasajes de la Sagrada Escritura que se deseen tratar en 
cada caso: con ellos se ha hecho una primera clasificación de 
los comentarios. 
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Ahora bien: se parte de los textos del Crisóstomo en los 
que aparece la autoridad o el poder (la acción del Espíritu 
Santo). Al analizar estas homilías, se tiene en cuenta el texto 
de Hechos a que se refieren. A continuación se acude a otras 
homilías u otras obras en las que se refiera al mismo tema. 
Luego, se vuelve a los textos bíblicos en lo que el término pre-
senta el mismo significado que el que le ha dado el Obispo de 
Constantinopla, con el fin de captar mejor su pensamiento, ya 
que no hace una mera repetición de palabras bíblicas sino una 
interpretación, es decir, una exposición de la fe cristiana conte-
nida en los libros sagrados. Finalmente, se estudian —si es 
posible— los comentarios del Crisóstomo a esos pasajes de 
la Escritura. 
U n ejemplo puede ayudar a entenderlo mejor: en el capí-
tulo de la dynamis, se narra el comentario de nuestro autor al 
discurso de San Pablo en al sinagoga de Antioquía de Pisidia 
(cfr. Act 13, 42-52) , en el que se refiere, al final, al poder 
(Sírvante,) de la predicación y del Evangelio; esta idea la hemos 
comparado con lo que San Pablo dice a los Romanos: que el 
Evangelio es poder de Dios para la salvación de todo el que 
cree (cfr. Rom 1, 15); por último, se cierra el círculo con el 
comentario del Crisóstomo a este pasaje de Romanos. 
En base a esto se ha procurado captar al doctrina ecle-
siológica del Crisóstomo, y de alguna manera sus criterios exe-
géticos, recogidos a lo largo de toda la tesis. D e una manera 
particular se estudian los conceptos de poder, autoridad y 
potestad, en los vocablos que emplea San Juan Crisóstomo al 
referirse a ellos. , 
La autoridad del Espíritu Santo se estudia en primer lugar a 
partir del concepto que encierra el término Súvauxc;; analizando 
las distintas ocasiones en las que el Crisóstomo emplea este 
vocablo, se ha hecho una clasificación: se estudia en Dios 
mismo, en los Apóstoles, en el diablo y en los fieles —primero 
en cada uno, y luego en la comunidad de creyentes—; este 
estudio, va precedido de un somero análisis del término, tanto 
en el griego clásico como en los libros sagrados, del Antiguo y 
Nuevo Testamento. 
Luego viene el estudio de la autoridad desde el punto de 
vista del término é^ouoía: el análisis del término y la clasi-
ficación es similar a la del capitulo precedente, aunque en este 
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se ha hecho un estudio más profundo del vocablo en el Nuevo 
Testamento —y en concreto, en los Hechos de los Apóstoles— 
con el fin de resaltar el contraste de su significado, con el que 
le da el Patriarca de Constantinopla. 
I . L A D Y N A M I S : A C C I Ó N D E L E S P Í R I T U S A N T O SOBRE T O D O S 
L O S F I E L E S R . 
A. Su significado y sus diversas acepciones 
Como paso previo al estudio del alcance que el término 
tiene en San Juan Crisóstomo, conviene tener presente, aunque 
sólo sea en esquema, su significado y su evolución semántica. 
N o se trata de un análisis en profundidad, que nos desviaría 
del punto central del trabajo, sino de unos rasgos generales que 
puedan servir de pista de lanzamiento para adentrarnos en los 
escritos crisostomianos. Fundamentalmente nos fijaremos en el 
significado del término en los griegos clásicos, en los L X X y 
en el Nuevo Testamento. 
Dynamis se entiende como capacidad, idoneidad, poder, 
p o t e n c i a A r i s t ó t e l e s la pone junto con iy/égytia y ivxe'Kexcía., 
en su explicación filosófica de la potencia y el acto. En cuanto 
potencia equivale a disponibilidad, disposición, y por tanto 
implícitamente indica energía, fuerza; así, está presente en 
todos los sectores de la realidad concreta y empírica. Es un 
derivado del verbo óúvauxxi que significa tener capacidad, 
poder, estar en grado de; este término 8úvau.ic, poco a poco fue 
evolucionando, hasta designar la fuerza y la potencia físicas2. 
En los L X X equivale al hajil de T. M., que expresa capaci-
dad, energía, habilidad. En algunos casos corresponde a la acep-
ción de fuerza militar, que se encuentra en el griego clásico. En 
trece lugares traduce gebura, que muchas veces se traduce por 
íoxúc, y 33 veces por óirvaoxeía; esa palabra hebrea significa ener-
gía, fuerza, pero en el sentido de dominio y potencia. 
1. Vid. H . .STEPHANUS, Thesaurus graecae linguae, I I , Graz ( 1 9 5 4 ) 1 7 0 6 -
1 7 0 9 . 
2 . Vid. W. GRUNDMANN, dynamis, en Grande lessico del Nuovo Testa-
mento, I I , dir. por G. KITTEL y G. FRIEDRICH, Brescia ( 1 9 6 6 ) 1 4 7 3 - 1 4 7 7 . 
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A los L X X pasa la idea de Súvauxc, que se encontraba en 
el griego profano, como concepto de poder que envuelve la idea 
griega de Dios; en efecto, los filósofos griegos, anclados en el 
concepto de divinidad como principio cósmico impersonal, rara-
mente hablan del poder de Dios; hablan, en cambio, de lo 
divino, de los sublime. En ese puesto de la divinidad panteísti-
camente considerado, encontramos en los L X X al Dios perso-
nal que gobierna el mundo con su Voluntad providente. Es 
además un Dios que acompaña a su pueblo, que desde el inicio 
de la historia de Israel está obrando maravillas por medio de su 
poder. 
Ese mismo poder de Dios , que mueve y guía al pueblo ele-
gido, que ha creado y conserva el mundo, rige también el des-
tino de cada hombre: esto conlleva el hecho de que los 
miembros de la comunidad judía invoquen al Señor en las cir-
cunstancias difíciles y adversas. 
El concepto de potencia está en estrecha relación con los 
otros aspectos y atributos de la divinidad. El poder divino no 
es un puro arbitrio; se armoniza profundamente con la voluntad 
de Dios , que es esencialmente justicia salvífica, la cual encierra 
la íntima energía de la santidad, dándole un carácter de supe-
rioridad inaccesible, precisamente por que está inspirada en al 
justicia y en al santidad, se ejercita principalmente en el juicio 
y en la gracia 3 . 
El judaismo post-bíblico toma el concepto básico de óírva-
uxc, que se encuentra en los L X X , al cual le añade otra 
concepción: la idea de una manifestación escatológica de la 
potencia de Dios, que luego se encontrará de un modo mas 
claro en el Nuevo Testamento; a pesar de que haya cosas 
adversas al querer de Dios , se tiene la esperanza de que al fin 
de los tiempos el Señor dará a conocer su poder. Paralelamente 
a esta idea surge la de 6uvá(xei?, palabra que expresa los seres 
espirituales que están por encima del mundo material, de los 
cuales una parte tiene como objetivo el servir a Dios y darle 
gloria. 
Otro punto interesante para destacar, a modo de síntesis, 
del concepto de dynamis en el judaismo bíblico, es el siguiente: 
3. Vid. W. GRUNDMANN, o.e., 1489-1499. 
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cuando los L X X traducen el nombre de Dios , algunas veces 
emplean este término; por esa causa, en ocasiones identifican la 
Omnipotencia Divina con su Naturaleza 4 . 
En el Nuevo Testamento, la óúvanxc, aparece 118 veces: 12 
veces la emplea San Mateo, 10 Me y 15 Le, mientras que San 
Juan utiliza 36 veces el verbo de la misma raíz, sin usar nunca 
el sustantivo. 10 veces aparece en Act, 8 en Rom, 15 en 1 
Cor, 9 en 2 Cor, 1 en Gal, 5 en Eph, 1 en Phil, 2 en Col, 1 
en 1 Tim, 3 en 2 Tim, 3 en Tit, 6 en Heb, 2 en 1 Pet, 3 en 2 
Pet y 12 en Apc 5 . 
En primer lugar indica una cualidad, es decir, la capacidad 
de un ser personal para hacer algo; por contraposición, con al 
palabra é^ovoía, la óúvauxc, expresa que no hay obstáculos 
internos en la realización de lo que se quiera llevar a cabo. 
Ante todo, quien tiene poder es Dios mismo: «Las perfeccio-
nes invisibles de Dios , aún su eterno poder (ófrvovic,) y su divi-
nidad, se han hecho vis ibles» 6 ; también lo tiene Jesucristo en 
cuanto hombre, al haberlo recibido del Padre: «verán venir al 
Hijo del Hombre sobre las nubes del cielo, con gran poder 
(óuváuxi) y majestad» 1 . Jesús ha hecho partícipes a sus discí-
pulos de este poder, al «haber convocado a los doce apostóles, 
dándoles poder (óúvau-ic,) y autoridad sobre- todos los demo-
nios, y virtud de curar enfermedades» 1 8. Hay además muchos 
seres personales, humanos o no, revestidos de este poder, tales 
como el enemigo 9 ; lo poseen también los ángeles, que «siendo 
tanto mayores en fuerza y poder (ówáf ie i ) , no condenan con 
palabras de execración y maldición a los de su especie» 1 0 , y 
todos aquellos a quienes Dios se lo haya concedido. Algunas 
veces el poder se personifica: así, de modo especial en San 
Lucas, los milagros que expresan el poder de "quien los realiza, 
son para el evangelista simplemente «poderes», expresados 
4 Vid. W. GRUNDMANN, O.C, 1499-1510. 
5 Cfr W F MULTON y A. S. GEDEN, Concordance to the greek testa-
ment, Edinbourgh (1963) 231-233. Vid. M. GUERRA, El idioma del Nuevo 
Testamento, Aldecoa, Burgos (1962) 23. 
6. Rom 1, 20. Cfr. Eph 3, 20. 
7. Mt 24, 30. 
8. Le. 9, 1. 
9. Cfr. Le 10, 19. 
10. 2 Pet 2, 11. 
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mediante el vocablo Suváneic,: «si en Tiro y Sidón se hubiesen 
hecho los milagros (ówáuxic,) que se han hecho en vosotras, 
tiempo ha que hubieran hecho penitencia» ". 
Después de este somero análisis del término Súauxc,, vamos 
a estudiar los textos del Crisóstomo en los que aparece este 
vocablo, el contexto en el que se encuentra en cada caso, y si 
se refiere a una acción de Dios sobre todos lo fieles, o sola-
mente sobre los que están constituidos en un ministerio 
jerárquico. 
B. El poder de Dios 
Aunque no hay un texto en el que el Crisóstomo describa 
científicamente el poder divino, puede deducirse de diversas 
alusiones en sus homilías'. Hay que tener en cuenta que pocas 
veces se queda él en consideraciones teóricas o especulativas; 
le interesa ante todo llegar a los fieles para sacar consecuencias 
prácticas, aún cuando el tema que trate sea muy profundo. 
Uno de estos casos es el comentario a Act. 13. 1-3 1 2 , en el 
que se narra la elección de Pablo y Bernabé por parte del Espí-
ritu Santo: 
«Y ¿por qué no dice, separad para el Señor, sino 
'separadme'? porque así muestra que una es la autori-
dad (¿£ouía) y uno el poder (óúvauxc,)» 1 3 
Parece que aquí desea resaltar la omnipotencia divina, que 
tanto en el orden de la naturaleza como en el de la gracia, 
hace y manda lo que quiere; en efecto, escoge a dos varones — 
Saulo y Bernabé— para el apostolado, y dispone de sus vidas 
de un manera total; esta elección cambiará totalmente su exis-
11. Le 10, 13; c f r . Mt 7, 22; Act 2, 22. 
12. «Erant autem in Ecclesia quae erat Antioquiae, prophetae et doctores, 
in quibus Barnabas (...) et Saulus. Ministrantibus autem illis Domino et ieiu-
nantibus dixit illis Spiritus Sanctus: Segregate mihi Barnabam et Saulus in 
opus, ad quod adsumpsi eos. Tunc ieiunantes et orantes imponentesque eis 
manus dimiserunt illos» Act. 13. 1-3. 
13. Aia xt (ÌT) e u i E , T(B KuQicp àcpooiocnx, dXTEuoC; Aebcvovoiv, 6TI £V 
tail TO Trjc, èlovoCac, xai XJ\C, Suvànewc,. In Act Ap horn XXVII (PG 60, 
206). 
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tencia, para dedicarla por entero a la misión para la que han 
sido destinados. D e ahí que el Crisóstomo, al referirse a su lla-
mada, quiera recalcar la omnipotencia de Dios . 
Aunque en la primera parte de este trabajo se trate de la 
dynamis, y en la segunda se trate de la exousía, cabe ahora 
observar la relación tan estrecha entre estos dos términos que 
presenta el Obispo de Constantinopla. Esa misma relación se 
encuentra en San Lucas; es el pasaje en el que el pueblo, admi-
rado de Jesús, exclama: «¿qué es esta palabra, que con poder 
(8úvauxc,) y autoridad (é^ouoía) manda a los espíritus inmun-
dos . \ sa len?" '. Por ahora solo se puede concluir que existe 
una íntima unión entre la 5úvajit? y la é | o u o í a , y que en Dios 
se identifican con su omnipotencia. 
Al hablar del poder de Dios , se hace necesario hablar del 
poder de Cristo, su Hijo Unigénito. Este poder lo resalta el 
Crisóstomo en su primera homilía sobre la Carta a los Roma-
nos: 
«Quien ha sido definido Hijo de Dios en el poder (év 
5vváu,ei) y en el Espíritu de Santificación, a partir de 
la resurrección de los muertos, Jesucristo» (...). ¿Qué 
quiere decir 'definido'? Quiere decir mostrado, decla-
rado, indicado, confesado por los profetas en todo juicio 
y razonamiento, por su nacimiento milagroso según la 
carne, por el poder (ó iá Tfjc, 8uváu.eoc,) de sus signos, 
por el tspiritu —por medio del cual da la santifica-
ción—, y por la resurrección, con la que venció el 
imperio de la muerte» I 5 . 
Este haber sido elegido «en el poder» (év ói)váu.ei) lo des-
taca nuestro autor de varios modos: 
En primer lugar, «que ha sido confesado por los profetas en 
todo juicio y razonamiento». En efecto, Cristo está presente en 
todo el Antiguo Testamento; al mismo tiempo, su poder profé-
tico fue anunciado en varias ocasiones, y se encuentra a lo 
largo de los libros inspirados; lo expresa, entre otros, Miqueas l 6 , 
14. Le 4,36. 
15. In Epht ad Rom hom I (PG 60. 397). 
16. «Estoy lleno de poder (LXX: ío/úc, TM: PC) en el Espíritu de Yahvé, 
lleno de justicia y de fuerza (LXX: SvvaaxEÍct; TM: PHKnj) para anunciar a 
Jacob su impiedad y a Israel sus pecados». Mich 3, 8. Este poder profético 
se encuentra también descrito en otros: Isaías (Is 11, 2; 28, 6; 36, 5; 40, 
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quien anuncia la potencia del Mesías, la 6úvaux<;, que le hace 
capaz de rendir testimonio del Señor. D e este poder participa-
ron todos los profetas de la antigua alianza, y por supuesto 
Juan el Bautista, a quien designó Dios para preparar los cami-
nos de su Hiio: «Irá delante de El en el espíritu y el poder (év 
5t>váu.£i,) de Elias» 1 1 . 
Luego, «por su nacimiento milagroso según la carne»; este 
concepto de la Súvanic, divina se encuentra en la narración de 
San Lucas sobre la Anunciación del Arcángel a María Santí-
sima, en la que se contempla el prodigio de la Encarnación: 
«El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder (otrvauxc,) del 
Altísimo te cubrirá con su sombra: por eso, el que nacerá de ti 
será llamado Santo, Hijo de Dios» 1 S . Se presenta aquí el para-
lelismo Espíritu Santo/Poder (Súvauxc,) del Altísimo, que 
expresa de modo admirable el prodigio divino de la fecundación 
del seno de la Virgen. Así, la Encarnación se realiza en virtud 
del poder divino, y el Hijo encarnado recibe un nombre que 
ningún hombre puede llevar por naturaleza: Hijo de Dios , como 
fruto de un milagro incomparable y especialísimo. 
En tercer lugar, «por el poder (Siá xfjc, óuváuxoc,) de sus 
signos». Encontramos varios pasajes de la Sagrada Escritura 
donde resalta este poder de Cristo, manifestado a través de sus 
milagros. Por ejemplo, al encontrarse el Señor con los discípu-
los de Emaús, ellos le hablan de Cristo como «varón profeta, 
poderoso (Suvatoc,) en obras y palabras delante de Dios y de 
todo el pueblo» 1 9 ; como se puede notar, Cleofás y su compa-
ñero recogen el concepto del Mesías que se tenía en el Antiguo 
Testamento. Sin embargo, Jesucristo no es solamente un pro-
feta poderoso: toda su vida está impregnada de un modo único 
e incomparable de esa óvvauic, divina, que ejerce por natura-
1 leza, al ser perfecto Dios y perfecto hombre. 
San Lucas emplea también ÓÚVCILUC; para designar los mila-
gros de Cristo. Así , el pueblo «alaba a Jesús por todos los 
milagros (óuváfAEic,) que habían visto» 2 0 . San Pedro habla de 
9; 63, 1); Jeremías (1er 10, 6; 51, 15); Ezequíel (Ez 32, 29-30); Nahum (Nah 
1, 3). 
17. Le. 1, 17. 
18. Le 1, 35. 
19. Le 24, 19. 
20. Le 19, 37. 
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«Jesús Nazareno, varón probado por Dios entre nosotros con 
milagros (oirvajiéai), prodigios y seña les» 2 1 . En estos casos el 
término óúvauac, califica los milagros de Cristo como explica-
ción del poder del Espíritu Santo, inserto en su ser divino. 
Por último, habla el Crisóstomo del Espíritu de santifi-
cación, y de la resurrección; de estos dos aspectos del poder de 
Cristo tratamos más adelante. Ahora veamos otras manifesta-
ciones de la óúvajuc, divina, ya sea en Jesús o en sus 
Apóstoles. 
El poder del Espíritu Santo no sólo ha guiado la vida de 
Cristo; también guía a sus discípulos, en el cumplimiento de la 
misión que les ha encomendado. Al narrar el tercer viaje misio-
nal de Pablo 2 2 , el Crisóstomo hace notar la 8úvan.ic, que va lle-
vando a San Pablo por casi todas las ciudades de Asia, 
predicando el Evangelio: 
«Habiendo permanecido bastante tiempo en esa ciudad 
(Efeso), quiere marchar de nuevo; por eso envía a 
Timoteo y Erasto a Macedonia, mientras que él perma-
nece en Efeso. ¿Cómo es que, queriendo ir en un 
comienzo a Siria, decide ir a Macedonia? Para mostrar 
que no hace las cosas por su propio poder (Suváu.ei)» 2 3. 
Al analizar este comentario se observa que la misma idea se 
encuentra en la narración de San Lucas: «y regresó Jesús en el 
poder (óuvá|xei) del Espíritu a Gali lea» 2 4 . Esto permite deducir 
que el poder divino ha guiado la vida de Cristo desde su encarna-
ción hasta su resurrección, y que este poder es el mismo qué guía 
a sus discípulos. 
Otro punto de reflexión: acá el Obispo de Constantinopla 
parece identificar el «poder» con el «querer»; hace ver que quien 
está identificado con la Voluntad Divina, participa de su poder, de 
su omnipotencia, para llevar a cabo su misión; afirma que quien 
2 1 . A c t 2 , 2 2 . 
2 2 . Cfr A c t 1 9 . 2 1 - 2 3 . 
2 3 . 'Inervóos évóiaTQli|>a5 tf) jtóAxi 6oí)X.ETai u,ETao"cr]vai j iáXiv. A l ó x a l 
Jténítei TÓV TI(XÓ6EOV x a l T Ó v v E o a o t o v e i ? M a x E o o v l a v , aixbc, 8 e néve í 
E£<;VE<PEOOV. TT<7><; ofe é | dox^ C EXÓUEVOC; tic, X u p í a v áJiEXiteív. jtaX.iv EÍC 
M a x E Ó o v í a v •ÚJtooToéqpEí; AEIXVÍJ? , Ó U j t á v t a o ú x o íxEÍq o w á n e i EÍoaxTEV. 
In Act Ap hom X L I I ( P G 6 0 , 2 9 5 ) . 
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no tiene otro objetivo en su vida que cumplir la voluntad de 
Dios, no hace las cosas por su propio poder, sino que participa 
de la dinamicidad divina. 
Corrobora esta afirmación la homilía sobre el Cap. 22 de 
los Hechos de los Apóstoles, que recoge el discurso de San 
Pablo al pueblo judío en Jerusalén, después de haber sido cap-
turado en el Templo: 
«Esto es lo que ellos deseaban oír: hombre judío, 
nacido en Tarso de Cilicia, y, para que no pensaran 
que era un extraño, añade: educado en esta ciudad; les 
muestra su gran devoción por la religión judía, al haber 
dejado una tierra tan lejana para educarse allí en la ley. 
Mira cómo tenía en gran aprecio la ley. Y esto no lo 
dice sólo para justificarse, sino para enseñarles, que no 
se ha movido por miras humanas para predicar, sino 
por el poder divino (0eía 5uvá|xei), y que no ha apren-
dido la ley de un día para otro» 2 5 . 
Vale la pena también notar aquí su gran fidelidad al sentido 
literal de la Escritura: Pablo ha nacido en Tarso de Cilicia, 
pero «para que no pensaran que era un extraño, añade: edu-
cado en esta ciudad»; de este modo «les muestra su gran devo-
ción por la religión judía, al haber dejado una tierra tan lejana 
para educarse allí en la ley». Y todo esto —nos dice— mani-
fiesta el poder divino que guiaba a San Pablo. 
Es —según el Crisóstomo— el poder de Dios el que ha 
guiado toda la vida de San Pablo, pues ya desde sus comienzos 
le ha llevado a Jerusalén a educarse según el rigor de la ley 
* patria; estos conocimientos serán para el Apóstol una gran 
ayuda en la realización de su misión entre los judíos de la diás-
pora. Así, la 8vvau,ic, divina guía la predicación y el apostolado 
de los primeros. 
En estos comentarios hay un elemento común: la Súvauxc, 
divina que, según e¡ Crisóstomo, no sólo ha guiado la vida de 
Cristo, sino también la de sus discípulos. Es la acción del 
Espíritu Santo sobre aquellas personas que quieren llevar a 
25. "Oca ITFL»ç dvcoOev JCOOOEÍXE icp vó|i(p. Toüra ôe oi JTOOÇ .èxelvovç 
àjtoXoyounevoç |ióvov qmolv, áXXa ôeixvùç, óxi oùx àvooamïvob oxojtíp JIOOÇ 
TÒ Ki\QVY\ta uxòri, àXXà éeta ôuvauxi oi yào à oöt i l neitaiôeunévoç ¿6oóov 
U£T¿0TT). In Act Ap hom XLVII (PG 60, 327). 
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cabo el querer de Dios —en este caso, el apostolado entre las 
gentes confiado a San Pablo— y ponen los medios para reali-
zarlo. Esa actuación del Espíritu que les lleva a obedecer, la 
califica nuestro autor como 0 e í a 5úva|xic¡. Un punto que se 
puede destacar es que no hace referencia en esta ocasión al 
«munus» jerárquico de Pablo. 
C. El poder de los Apóstoles 
Hemos estudiado la Súvauxc; en Dios —de una manera par-
ticular en el Hijo y en el Espíritu Santo—; a continuación cabe 
preguntarse: ¿Se refiere el Crisóstomo a ese poder como ejer-
cido por los Apóstoles? ¿Es exclusivo de ellos, o da a entender 
que lo pueden ejercer otras personas? Analicemos los textos 
que nos presenta. 
1. El poder de hacer milagros 
El primer texto se refiere a la estancia de San Pablo en 
E f e s o 2 6 , en el que se' narran los milagros (6uván.£ic;) que 
obraba Dios por manos de Pablo, de tal modo que se curaban 
aún aquellos que tocaban sus vestidos: 
«Y no sólo se curaban aquellos que llevaban a Pablo, 
sino también quienes recibían sus vestidos. Por esto 
pienso que Cristo no le permitió ir a Asia (...). ¡Qué 
grande era el nombre de Pab lo !» 2 7 
Ante este comentario nos preguntamos: Quiere el Crisós-
tomo indicar que la grandeza de San Pablo y los milagros que 
realiza, se deben a la misión de Apóstol dada por el mismo 
Cristo? ¿O querrá acaso indicar que esa grandeza se debe a su 
unión continua con el Señor, a su oración constante, a su fe 
operativa? Una y otra hipótesis se pueden sustentar. D e hecho, 
en los Evangelios se observa que el Señor no confiere exclusi-
vamente a los Apóstoles el poder de hacer milagros. . . 2 S . 
26. Cfr. Act 19, 11. 
27. In Act Ap hom XLI (PG 60, 288). 
28. cfr Le 10, 17; Me 16,17. 
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Analicemos otros texto, donde se narra la escena de los 
judíos exorcistas de Efeso (Act 19, 13-20), que intentaron arro-
jar un demonio invocando el nombre de Jesús, a quien Pablo 
predicaba, y en el que el demonio se volvió contra ellos: 
«Ellos lo hacían para ganar dinero: no querían creer, 
pero en ese nombre querían arrojar los demonios (...) 
Lo hacían ocultamente, pero su malicia fue conocida 
por todos 'y vino el temor sobre todos ellos, y alababan 
el nombre del Señor Jesús. Muchos de los creyentes 
venían a confesar y declarar sus acciones'; porque 
tenían tanto poder (toxúi;), incluso obraban por medio 
de los demonios: por eso ocurrió así. 'Y muchos de 
ellos, dedicados a las artes mágicas, trajeron sus libros 
y los quemaron delante de todos: y calculando su pre-
cio, vieron que ascendía a cincuenta mil denarios. Así 
crecía poderosamente y se fortalecía la palabra de Dios'. 
Viendo que esto no traía ninguna utilidad, quemaron los 
libros; esto por causa de lo que hicieron los demonios. 
N o se puede usar el nombre de Jesús, sino con fe; por 
eso decía: 'El que cree en mí, hará cosas mayores' (Ioh 
14, 12), insinuando así que usarían mal de su nom-
bre» 29'. 
Por una parte, el Crisóstomo resalta la necesidad de la fe: 
«No se puede usar el nombre de Jesús sino con fe», dice; para 
recalcar la idea, se apoya en las palabras del Señor que recoge 
San Juan. Por contraste, hace ver que quien emplea el nombre 
de Jesús sin fe, no sólo no le aprovecha, sino que le perjudica: 
es el caso de estos exorcistas. Sin embargo, aún de este suceso 
se sirve Dios para convertir a muchos que estaban dedicados a 
las artes mágicas y a la superstición. 
Otro aspecto que resalta, es que no necesita ejercer un 
ministerio sagrado o un oficio jerárquico para poseer esta óírva-
[uc, divina: las palabras de Cristo que trae San Juan y que cita 
el Crisóstomo van dirigidas a todos los fieles. 
Por la fe, San Pablo y los que estaban con él, realizaron 
muchos milagros en Efeso, llegando a tener tal poder (íoxúc,), 
que incluso la acción de los demonios redundaba en bien de su 
apostolado. La palabra griega empleada, Loxvc,, es para nuestro 
29. In Act Ap hom XLI (PG 60, 288-289). 
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autor sinónimo de óúvauíc,; en el griego clásico significaba la 
fuerza física, pero en el Nuevo Testamento tomó un sentido 
más amplio, llegando a designar también la capacidad de hacer 
algo, tanto en el orden de la naturaleza como en el de la gra­
cia 3 0 . El Crisóstomo la emplea en el mismo sentido, aunque 
delimitándola en cierto modo: la usa sobre todo para indicar el 
poder en el creyente 3 1 . 
Ahora bien, ¿proviene del Espíritu Santo el poder de hacer 
milagros? El Obispo de Constantinopla así lo afirma en el 
comentario siguiente, a propósito de lo que narraban Pablo y 
Bernabé, acerca de su apostolado entre los gentiles, al subir 
a Jerusalén: 
«Mira con qué mansedumbre hablan, sin arrogancia; las 
cosas dichas amablemente se reciben mejor. N o hacen 
ostentación de palabras; actúan por medio de las obras 
(óiót T(ov лоауцсхтоу) y del Espíritu (6iá той Пусиихх­
T O C , ) » 3 2 . 
Según el Crisóstomo, es la unión con Dios la que les lleva 
a obrar, a corroborar su predicación con hechos, aunque va 
mucho más allá: presupone una unión tan estrecha con Dios , 
que hace que sea el Espíritu Santo el que les mueva a obrar a 
través de ellos, quienes manifiestan el poder del Espíritu 
Santo. 
Esta misma idea la desarrolla San Pablo en su Epístola a 
los Romanos, hablando de su actividad que se realiza «en el 
poder (óuvánei) de signos y milagros, en el poder (ói>váu.ei) 
del Espíritu Santo» 3 3 , es decir, en virtud de aquella potencia 
que se deriva de su identificación con Cristo: el Crisóstomo 
dice al comentar este pasaje, en un estilo muy sugerente, en el 
que hace hablar a Pablo con sus palabras 3 4 : «no se puede decir 
que yo he sido ordenado y no he hecho lo que me ha sido 
mandado: es más, no lo he hecho yo, sino Cristo». D e este 
modo expresa que los signos de Pablo no son los de su episco­
3 0 . Dfr. F . ZORELL, Lexicon graecum Novi Testamenti, Paris ( 1 9 6 1 ) , 6 2 5 . 
Vid. M. GUERRA, El idioma del Nuevo Testamento, Aldecoa, Burgos ( 1 9 7 1 ) 
5 0 . 
3 1 . Cfr. G.W.H. LAMPE, A patristic greek lexicon, Oxford ( 1 9 6 8 ) 6 7 9 . 
3 2 . In Act Ap horn XXXII (PG 6 0 , 2 3 6 ) . 
3 3 . Rom 1 5 , 1 9 . 
3 4 . In Epist ad Rom horn XXIV (PG 6 0 , 6 5 6 ) . 
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pado, «las túnicas talares, la mitra, las campanillas», sino los 
milagros que la hecho en Cristo: por eso no se gloría «en lo 
vulgar, sino en las cosas espirituales: éstas son las que miran a 
Dios». Una y otra vez insiste San Pablo en mostrar que todo 
es de Dios , nada de sí mismo: «Todo es de Dios , todo lo hace 
el Espíritu Santo». 
Con este poder, Pablo quiere significar por una parte, según 
el Obispo de Constantinopla, los milagros —«los muertos que 
han resucitado, los demonios expulsados, los ciegos sanados, 
los cojos que andan y otros prodigios que obraba el Espíritu 
Santo por medio de él»—, y, por otra parte, todo lo que mira a 
la edificación espiritual de la Iglesia: la predicación, «la doc-
trina, la sabiduría del Reino de Dios» 3 S ; así se explica que el 
Apóstol unas veces emplee la expresión év IIveúu,aTi © B O U , y 
otras év XQIOTCO para designar su unión con Dios: es el Espí-
ritu quien vivifica y mantiene la Iglesia, haciendo que todos 
sean una solo cosa en Cristo. 
2. El poder y la fe 
Otra característica de ese poder de los Apóstoles, la refiere 
el Crisóstomo al comentar el capítulo 28 , l s s de Hechos; Pablo 
acerca leña para encender el fuego, y una víbora que huía se 
prende en su mano: 
«Cuando vieron los bárbaros el animal colgando de su 
mano, decían entre sí: 'Sin duda este hombre es un 
homicida, pues, salvado del mar, la justicia no le per-
mite vivir'; esto lo permitió Dios para que vieran y 
hablaran del milagro que sucedería después, y aceptaran 
la fe. Mira a los bárbaros proferir un juicio humano, 
hablando con franqueza entre ellos, y condenándolo (a 
Pablo). Primero lo ven, luego se admiran: 'Pero el, 
sacudiendo el reptil en el fuego, no le vino mal alguno'. 
Ellos pensaban que se hincharía y que le vendría la 
muerte. 'Después de esperar un rato y ver que nada 
35. In Epist ad Rom hom XXIV (PG 60, 656). 
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malo le sucedía, cambiaron de parecer y empezaron a 
decir que era un Dios' . D e nuevo le honran, como el 
Licaonia» 3 6 . 
En otro lugar, San Lucas había mencionado el poder sobre 
los animales venenosos: «Os he dado potestad de pisar sobre 
serpientes y escorpiones, y sobre todo poder (óúvaniv) del ene-
migo» 3 7 . Observando la correspondencia de este pasaje con el 
de Hechos que se acaba de analizar a la luz del comentario del 
Crisóstomo, se nota cómo la Súvapuc, divina no sólo presupone 
la fe y cuenta cómo ella, sino que les ha sido dada en orden a 
la fe: por una parte, para que la obtengan quienes no la poseen; 
por otra para confirmarla en aquellos que ya la tienen. 
A esto último se refiere el Obispo de Constantinopla, al 
comentar el regreso de Pablo y Bernabé a Antioquía, después 
del primer viaje misional 3 8 : 
«'Habiendo evangelizado esa ciudad y enseñado a 
muchos, regresaron a Listra e Iconio y Antioquía, con-
firmando las almas de los discípulos y exhortándoles a 
que permanecieran en la fe, haciéndoles ver que son 
necesarias muchas tribulaciones para entrar en el Reino 
de Dios' . Esto decían, esto hacían. Han confirmado a 
quienes han puesto allí. Les predicaban para que no se 
escandalizasen. Y esto, casi por acuerdo entre los 
Apóstoles y los discípulos, para que aprendiesen ya 
desde el comienzo a ver el poder (8úvar)iv) de la predi-
cación, y a saber que a ellos también les convenía 
padecer estas cosas, para que permaneciesen firmes, no 
sólo en los milagros, sino también en las tentaciones» 3 9 . 
D o s puntos interesantes se pueden deducir de este comen-
tario: primeramente, enseña el Crisóstomo el valor de las difi-
cultades y tribulaciones en orden a la fe, predicada por los 
Apóstoles; y luego, que la misma predicación de la Palabra de 
Dios goza de la dinamicidad divina para encender o confirmar 
36. In Act Ap hom LIV (PG 60, 374). 
37. Le 10, 19. 
38. Cfr Act 14, 20-21. 
39. In Act Ap hom XXXI (PG 60, 229). 
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la fe. Dios , por tanto, actúa de modo admirable por medio de 
la predicación, lo mismo que actúa a través de las tribulaciones 
padecidas por los discípulos. 
3. El poder de la predicación 
Es el Crisóstomo quien nos lleva de la mano al hablar del 
poder divino concedido a los discípulos; en el texto anterior ha 
introducido un nuevo concepto: la potencia, la Súva[H<; de la 
predicación, sobre la que podemos analizar dos textos muy 
interesantes, además de los que acabamos de ver; el primero se 
refiere al discurso de San Pedro, a propósito del Concilio de 
Jerusalén, que narra Act 15, 10 ss; en él va el Crisóstomo 
comentando cada una de las frases del Príncipe de los Apósto-
les, para llegar a una conclusión: «¡De cuánto poder (5uvá-
u£(0C,) están dotadas estas palabras!» Y esto lo dice principalmente 
por el hecho de que San Pedro aprovecho la ocasión para ense-
ñar la recta doctrina acerca de la universalidad de la Reden-
ción: «¿los ves, más que defendiendo a los gentiles, predicar la 
doctrina?» Dios se sirvió de esta ocasión para que Pedro 
hablara «sin miedo», ya que esto «habría causado resquemo-
res» si no se hubiera dicho oportunamente 4 0 . 
Ahora bien: ese poder de las palabras de San Pedro, ¿le 
viene de la potestad que Cristo le ha confiado como ministro y 
Cabeza de la Iglesia, o es algo que se deriva de su iden-
tificación con Dios , de su vida entregada? El Crisóstomo nos 
dice que Pedro está principalmente «predicando la doctrina», es 
decir, ejerciendo su «munus propheticum», más que su «munus 
regale» (que ejercerá más tarde, al enviar con Santiago la carta 
a los fieles de Antioquía). Por otra parte afirma que las pala-
bras del Apóstol están dotadas de un gran poder; implícita-
mente está indicando la acción de Dios en la predicación de 
San Pedro. 
Otro texto del Crisóstomo ayuda a profundizar en su idea 
sobre la Sírvctuxc, de la predicación: en Act 13, 42-52 se narra 
el discurso de San Pablo en la sinagoga de Antioquía de Pisi-
40. nóoT|c ôvvanEtoç yt\ui xaOra xà orinata. In Act Ap horn XXXII (PG 
60, 235). 
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dia, y la reunión del sábado siguiente al del discurso, en la que 
se congregó paso toda la ciudad; al ver esto, los judíos comen-
zaron a contradecir a San Pablo y a blasfemar. Comenta el 
Obispo de Constantinopla que al comienzo se juntó todo el 
pueblo para escuchar a Pablo y a Bernabé, «manifestando un 
gran interés» por lo que decían. Más tarde, cuando aparecen 
los principales de los judíos, éstos comienzan a contradecirles y 
a blasfemar, de modo que Pablo les dice: «a vosotros os 
correspondía predicaros en primer lugar, pero como lo habéis 
rechazado, nos dirigimos a los gentiles». Hace ver, sin embar-
go, que no les dice: «os abandonamos, para que vieran que 
todavía se podían convertir», y al mismo tiempo hace notar que 
Dios se valió de este hecho para extender la semilla de la fe a 
los gentiles todos, «quienes estaban predestinados para la 
vida eterna». 
Y los gentiles escuchan esta llamada: en efecto, «al oír esto 
se acercaron a ellos», cosa que molestó sobremanera a los 
judíos, de modo que les arrojaron de sus términos. 
De nuevo pone el Crisóstomo sus palabras en boca de Pa-
blo: «Convenía que los gentiles escuchasen la Palabra de Dios , 
pero no por nuestra culpa, sino por la vuestra: 'Así nos lo 
mandó el Señor: te he puesto como luz de las gentes para que 
seas su salvación'; y no a los gentiles en general, sino a todos 
los gentiles». 
Todo su comentario lo concluye con estas palabras: 
«Y luego, lo más admirable, se llenaron de gozo y del 
Espíritu Santo. Expulsaban a los doctores y ellos se 
alegraban. ¿Has visto qué poder (óúvauxv) tiene el 
Evangelio?» 4 1 . 
Dos puntos vale la pena resaltar acerca de este trozo de sus 
homilías: el anuncio de salvación de Dios , y el poder del 
Evangelio. 
El anuncio de salvación de Dios , destinado primeramente a 
los judíos y luego a los gentiles, es —según el Obispo de 
Constantinopla— una de las manifestaciones más claras del 
41. Etxa TÒ <PO6EQ(ÚTEQOV. Ot óè u,a0r|xal, (pnalv, éjtX.riQO'üvxo x^e^S xal 
nvEÚuxiToc, áylou. 'Eóicoxovxo OÍ bioáoxákoi, xal atixol Exaioov. EI8E? cpítoiv 
liayytklov 8í)va|wv ?x o v x o S toXXfiv; In Act Ap horn XXX (PG 60, 224). 
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poder salvífico (бгмхцьс,) de Dios, quien ha predestinado a 
todos los hombres a participar de su gloria; esa potencia divina 
manifestada en la predicación no es algo vacío de contenido: se 
funda en la obra salvadora de Cristo, que nos envió al Espíritu 
Santo, obra por la que se destruye el reinado de Satanás, y que 
va acompañada de la propagación del Evangelio. 
Pero lo que parece recalcar más son las últimas palabras: 
«¿Has visto qué poder tiene el Evangelio?» Al referirse a la 
6úvau.is del Evangelio, no coloca solamente la palabra etayyí­
Xtov, sino <púoiv той ейаууелСои, como para hacer resaltar el 
poder divino que posee el Evangelio por su misma naturaleza. 
Lo presenta como una potencia salvífica, como un conjunto de 
elementos que, además de los Sacramentos, es necesario para 
la vida sobrenatural y la salvación. 
Esta idea de la «бгмхцгс, de la naturaleza del Evangelio» 
que el Crisóstomo expresa con claridad, estaba ya insinuada en 
algunas cartas paulinas. Así, en la carta a los Romanos, escribe 
San Pablo: «No me avergüenzo del Evangelio. Es el poder 
(бггуаигс,) de Dios para la salvación de todo el que c r e e » 4 2 . 
Tanto en este texto como en el comentario del Obispo de 
Constantinopla, se habla de que la Buena Nueva posee una 
dinamicidad propia que de alguna manera participa del poder 
de Dios. Por tanto, el mensaje de Cristo contiene la potencia 
salvífica divina, en el sentido de que a través del Evangelio 
Dios libera al hombre de la esclavitud de la tinieblas y lo tras­
lada al Reino de su Hijo. 
Ahora bien, observamos qué dice el Obispo de Constantino­
pla acerca del texto de la Epístola a los Romanos: 
«'Es poder de Dios para la salvación'. Porque el poder 
de Dios es también para infringir castigo (así, cuando 
castigó a los egipcios, dijo: 'Este es mi gran poder') 
(бйуацгс,) y poder para causar la ruina (así dice: 'temed 
más bien al que puede perder el alma y el cuerpo en el 
infierno'). Por eso dice: os traigo esto, no para el cas­
tigo y el suplicio, sino para la salvación. Pero me di­
rás: precisamente en el Evangelio hemos conocido la 
gehena, las tinieblas exteriores, el gusano que roe. Sí, 
pero escucha lo que sigue: Es poder de Dios para la 
42. Rom 1, 16. 
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salvación, primero del judío y del griego. N o para 
todos, sino para los que la aceptan. Aunque seas griego 
o gentil, aunque estés lleno de maldad, aunque seas 
bárbaro o escita, o seas como una fiera, destituido de la 
razón, cargado con el peso de mil pecados, si has reci-
bido la palabra acerca de la Cruz, y eres bautizado, 
todo se te borra» 4 3 . 
A la luz de estas palabras se puede profundizar en el con-
cepto de la óúvauxc, del Evangelio: en primer lugar, es un 
poder salvífico —idea ya tratada anteriormente— que al mismo 
tiempo puede ser un poder de castigo, si no se pone por obra 
lo que se escucha por parte de Dios; en segundo término, es un 
poder que se podría llamar subordinado: está puesto en orden a 
la recepción de la gracia por medio de los Sacramentos, cuya 
puerta es el Bautismo. 
Resumiendo las ideas del Crisóstomo en torno al poder de 
los Apóstoles cabe decir que esa óúvauxc, que ha realizado el 
prodigio del Nacimiento de Jesús y se ha manifestado en toda 
su vida y en todas sus acciones —siendo la Resurrección de 
Cristo la prueba más clara y patente de ese poder divino— 
viene a ser comunicada a los Apóstoles, quienes deben conti-
nuar la misión de Cristo. Ya había dicho el Señor a sus 
discípulos: «Vosotros sois testigos de esto. Y yo envío al Pro-
metido por mi Padre a vosotros; permaneced, pues, en la ciu-
dad, hasta que seáis revestidos de poder (8uvau.iv) de lo 
a l t o » 4 4 . Esta promesa la repite al comienzo de Hechos cuando, 
después de resucitar, les dice: «Y recibiréis el poder (óúvauxv) 
del Espíritu Santo, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaría y hasta los confines de la t ierra» 4 5 . 
De l primer texto no poseemos comentarios del Crisóstomo, 
ya que no hizo una exposición metódica del Evangelio según 
San Lucas: se limitó a explicar algunos pasajes más signifi-
cativos, y particularmente aquellos que no traen los otros Evan-
gelistas; acerca del segundo, observamos que al comentarlo no 
43. ln Epist ad Rom hom II (PG 60, 408). 
44. Le 24, 48. 
45. Act 1, 8. 
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hace referencia al poder del Espíritu: se limita a exponer las 
razones por las que el Señor no respondió a la pregunta de sus 
discípulos acerca de la futura restauración del Reino de 
Israel. 
N o obstante, retrocedamos un poco, y veamos los primeros 
versículos de los Hechos de los Apóstoles en los que San 
Lucas resume la enseñanza de Cristo, observando qué dice el 
Patriarca del Constantinopla al respecto: 
«Hasta el día en que, habiendo instruido por el Espíritu 
Santo a los Apóstoles que había elegido, subió al Cielo. 
Les instruía por el Espíritu, esto es, les hablaba de pre­
ceptos espirituales, no humanos. O lo que es lo mismo, 
que les enseñó por medio del Espíritu (6iá той nveúuo:­
т о с > 4 6 
La preposición empleada (6iá) nos indica que el poder del 
Espíritu Santo actuaba a través de la Humanidad de Cristo, ense­
ñándoles todo lo referente al Reino de Dios; o, para decirlo con 
palabras del Crisóstomo, «el Espíritu Santo obraba en aquel Tem­
plo»; les encomienda la salvación de todo el mundo, y les promete 
la бйуглцгс; para llevarla a cabo; son palabras «llenas del Espíritu», 
pues las había dicho la Tercera Persona de la Santísima Trinidad 
a través de Jesucristo, con el fin de «atraer a los Apóstoles a la 
fe», de modo que después hablasen «de las cosas del Espíritu y de 
los preceptos de Cristo» 4 7 . 
4. Pentecostés 
Antes de que el Espíritu Santo sea dado directamente a los 
Apóstoles, todas las enseñanzas y preceptos son comunicados por 
Cristo mismo, su templo por excelencia en cuanto hombre. Ahora 
bien, para que la predicación de los discípulos goce de la misma 
dinamicidad divina que las palabras de Jesús, es necesario recibir 
el Espíritu Santo; esto se lleva a cabo en el gran día de Pentecos­
tés, momento en el cual ellos se convierten en vicarios de Cristo 
46. In Act Ар hom I (PG 60, 18). 
47. Ibidem. 
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para predicar el Evangelio y realizar milagros. El Obispo de 
Constantinopla lo expresa así en su homilía acerca de este 
pasaje 4 8 . 
Lo primero que destaca es que no solamente los Apóstoles 
recibieron el Espíritu Santo: hace ver que, siendo San Lucas 
tan preciso en sus narraciones, de haber estado sólo dos Doce 
los hubiera nombrado uno a uno como en el caso de la elección 
de San Matías. Acá, sin embargo, al decir el Autor Sagrado 
que «se aposentó sobre cada uno de ellos», apostilla nuestro 
autor: «luego también descendió sobre aquél que antes no había 
sido elegido; por esto no se apena de no haber sido elegido 
como lo fue Matías»; por esta causa hace énfasis en la pala-
bras todos, que trae, Hechos. 
Pone como presupuesto la perseverancia en la oración y la 
unidad en el Amor, para recibir al Espíritu Santo: «Mira cómo 
cuando perseveran en la oración y viven la caridad, viene a 
ellos el Espíritu; por esto, todos lo que permancieron fieles 
junto a María y los Apóstoles lo recibieron, junto con su Súva-
UXQ, gozando así su predicación del mismo poder que las pala-
bras de Cristo, al igual que los Apóstoles: «observa cómo 
primero son hallados dignos, y luego reciben el Espíritu 
Santo». Esto permite deducir que no era esa dinamicidad algo 
exclusivo de los Doce , aunque con ellos se haya iniciado la 
expansión de la Iglesia entre las naciones. 
Resalta además que el don del Espíritu Santo que reciben 
es en plenitud, aunque relativa. Por esto dice: «no sólo recibie-
ron la gracia del Espíritu, sino que fueron llenos de ella». Para 
destacar esta idea, compara los discípulos con los profetas y 
justos de la Antigua Alianza, particularmente Ezequiel, Jere-
mías, Eliseo, Moisés y David. Todos ellos recibieron el Poder 
de Dios , aunque de un modo menos perfecto, y a través de 
imágenes y signos apropiados; éstos, en cambio, lo recibieron 
directamente: «Aquí es el mismo Espíritu Santo». En Pentecos-
tés se da un signo mucho mayor, el don de lenguas, pues esta-
ban frente a todo el orbe y mucha gente que no conocían, 
mientras que aquellos predicaban en una sola región y al pue-
blo elegido. 
48. Vid. In Act Ap hom IV (PG 60, 43-46 passim). 
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Al explicar que las lenguas fueron repartidas sobre cada 
uno, hace ver que precisamente por ser repartidas, provienen de 
la misma fuente, «para que aprendan que ese poder (évégytia) 
proviene del Paráclito». Entiende aquí évéQyeía como actividad 
sobrenatural, poder que se comunica 4 9 . Luego, añade: «por el 
fuego no sólo se significaban abundantes gracias, sino que cada 
uno de ellos recibió la misma fuente del Espíritu», ya que «el 
fuego significa la abundancia y la vehemencia». 
Cabe destacar el último punto, entre los que presenta el 
Patriarca de Constantinopla: la óúvauxc, de la predicación lleva 
consigo la acción del Espíritu Santo sobre cada una de las 
almas que la reciben. A diferencia de los profetas del Antiguo 
Testamento, no es la de los discípulos una voz que clama en el 
desierto: es palabra viva, eficaz y penetrante que transforma la 
vida de quien la escucha: «y lo que es más admirable, no les 
rechazaron (...), no se atrevieron a contradecirles». Esto no 
implica que la predicación no goce de una dinamicidad propia: 
todo lo contrario, ya que ante sus palabras «los enemigos no 
podrán resistir, pues serán como el polvo arrastrado por el 
viento» 5 0 . 
Después de analizar esta narración, se entienden mejor las 
palabras que posteriormente profiere San Lucas: «Y con gran 
poder (8uvá(xei) daban los Apóstoles testimonio de la resurrec-
ción de Nuestro Señor Jesucristo, y una gran gracia había en 
todos ellos» 5 I , . Esa gracia y ese poder les habían sido comuni-
cados por Cristo al enviar, junto con el Padre, al Espíritu 
Santo; por esta causa, cuando los judíos preguntan a Pedro y a 
Juan con qué poder (Suvauxc,) y en qué nombre han curado al 
paralítico del templo, ellos, que ya habían negado hacerlo por 
su propio poder (íSío: ouvau-ei), responden: «en el nombre de 
Nuestro Señor Jesucristo Nazareno, a quien vosotros crucificas-
teis, a quien Dios resucitó de entre los muertos; por él, éste se 
halla sano entre vosotros» 5 2 . A propósito de esto, comenta el 
Crisóstomo: 
4 9 . Cfr. G . W . H . LAMPE, O.C, 4 7 0 . Vid. M . GUERRA, Diccionario morfoló-
gico del Nuevo Testamento, Aldecoa, Burgos ( 1 9 7 8 ) 1 6 7 . 
5 0 . In Act Ap horn IV ( P G 6 0 , 4 6 ) . 
5 1 . Act 4 , 33. 
5 2 . Act 4 , 10 . 
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«A ellos les dicen: ¿en qué nombre habéis hecho esto? 
¿Por qué no lo dices? ¿Por qué lo ocultas? ¿En qué nom-
bre? Ellos decían: no lo hemos hecho nosotros. Mira su 
prudencia; no dice inmediatamente: lo hemos hecho en 
nombre de Jesús, sino: 'En su nombre, éste se halla 
sano entre vosotros'. N o dice: nosotros lo hemos 
sanado» 5 3 . 
Con estas palabras, hace ver nuestro autor que actuar ¿v 
6i)vá[AEi, con el poder divino, es equivalente a actuar en nom-
bre de Cristo y realizar milagros. Luego se puede concluir que 
la óúvanic, es la virtualidad, la potencia sobrenatural que pro-
viene de estar en Cristo, identificándose con El! Es interesante 
observar también lo que se ha hecho notar antes respecto al 
comentario del Crisóstomo a la Epístola a los R o m a n o s 5 4 , en 
la que se expresa casi en los mismos términos. 
En la medida en que los discípulos estén unidos a Cristo 
por el Espíritu Santo, en esa medida obran en su nombre, 
hacen milagros, predican la palabra de Dios . La fe operativa 
los transforma, haciéndoles instrumentos idóneos para realizar 
la misión que Cristo les ha encomendado, como continuación a 
la suya propia; ellos son ájtóoxoXoi, enviados por el nombre de 
Cristo para continuar su obra, haciendo las veces de Jesús 
resucitado, quien, confiriéndoles su óírvaiiic, y garantizándoles 
su asistencia sobrenatural hasta el fin de los t i empos 5 5 , los ha 
asimilado en cierto modo a sí mismo. 
Pero esa Sírvanle, la poseen los Apóstoles, no tanto como 
Apóstoles, cuanto como'partícipes y colaboradores de la obra 
salvífica de Dios: los milagros expresan el poder de Dios , la 
palabra está dotada de la dinamicidad divina. Por tanto los 
Apóstoles gozan de la óúvauxc, de D ios , no solamente como 
ministros jerárquicos, sino también como discípulos y seguido-
res de Cristo. 
53. In Act Ap hom X (PG 60, 88). 
54. Cfr. In Epist ad Rom, hom I (PG 60, 397). 
55. Cfr. Mt 28,20. 
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D . El poder de los creyentes 
El Obispo de Constantinopla hace considerar esta partici-
pación del Poder de Dios en los creyentes, primero en cada 
uno, luego en la comunidad cristiana. 
1. En cada persona 
Se puede decir que el apartado inmediatamente anterior 
sirve de preámbulo: la lucha entre al gracia de Dios y el poder 
del diablo se realiza en cada hombre. Vamos a estudiar este 
poder en primer lugar, considerando un comentario pastoral del 
Crisóstomo a propósito del discurso de Pedro en Jerusalén (Act 
15, 1 ss), con motivo del Concilio celebrado en esta ciudad: 
«El hombre puede llegar a ser ángel o bestia (...). Es 
más, puede llegar a ser hijo de Dios . E s hombre, y 
creador de ángeles (...) En resumen, la virtud hace 
ángeles; está en nuestra capacidad. Luego podemos 
(8uvá(xe0a) crear ángeles, aunque no por nuestra natu-
raleza, sí por nuestra voluntad. Si falta la virtud, nada 
aprovecha, aunque se sea ángel por naturaleza; presente 
la virtud, ningún mal padece el hombre» 5 6 . 
En esta exposición trata de la potencialidad de la persona 
humana de llegar a ser ángel por la gracia, o bestia, al no 
coresponder a ella. 
Pero no se limita a esto: tiene cada hombre —dice— la 
potencialidad de hacerse hijo de Dios , eso se logra con el ejer-
cicio de la virtud: «la virtud hace ángeles; está dentro de nues-
tra capacidad y potencia (oúvauxc,); luego podemos (5uváu,e6a) 
hacernos ángeles, aunque no por naturaleza, si con nuestra 
voluntad». 
Por contraste presenta el caso de los demonios, que siendo 
ángeles por naturaleza, «al estar ausente la virtud, de nada les 
aprovecha»: fueron expulsados del paraíso, mientras que Elias 
subió allí siendo corpóreo «como primicia de los que allí 
irían», ya que «nada nos prohibe ser ciudadanos del Cielo». 
56. In Act Ap hom XXXII (PG 60, 238). 
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Otro aspecto que resalta es la dignidad de la naturaleza 
humana: no solamente no es un obstáculo para alcanzar la vida 
eterna, sino que encierra en sí toda la potencialidad para identi-
ficarse con Cristo: «nadie se irrite contra la naturaleza como si 
fuera un obstáculo, sino contra los obstáculos de su voluntad». 
Al mismo tiempo está presente el enemigo, a quien estába-
mos sometidos antes de realizarse la Redención. Ahora, por la 
gracia, se vive en Cristo, se participa —se forma parte—de su 
Cuerpo Místico, del cual se es miembro vivo, y es precisamente 
en esa unión con Cristo donde se obtiene la Sírvante, para com-
batir contra los enemigos de nuestra santificación. El principio 
vivificante —ya lo ha dicho antes el Crisóstomo— es el Espí-
ritu Santo, que nos santifica y nos mueve a luchar y a 
vencer. 
Si el hombre no lucha, si deja de ser instrumento idóneo de 
la óúvafuc, divina, sucede todo lo contrario. Así lo expresa el 
Patriarca de Constantinopla, en un comentario pastoral rico en 
comparaciones, pronunciado a propósito del segundo viaje 
misional de San Pablo (Act 15, 36 ss): 
«Nadie se preocupa de que su alma sea buena; si es 
buena, no necesita de otras cosas; si no es buena, de 
nada aprovechan las demás cosas (...) Si el alma es 
bella, no necesita de nada, al contrario, todas estas 
cosas, aunque bellas, que se le añaden, son ocultadas 
por su hermosura; el sabio no brilla en la opulencia 
sino en la pobreza, pues si es rico, se añaden riquezas 
a la virtud, que no las necesita, y si es pobre brilla 
maravillosamente entre t o d o s » 5 7 . 
Todo su comentario gira alrededor de un hecho; lograr que 
el alma sea según el querer de Dios , es decir, limpia y llena de 
virtudes: de este modo el poder de Dios se manifestará en ella. 
Si está adornada de virtudes, no necesita de nada, pues todo lo 
que se le añade «queda obscurecido por su hermosura»; de ahí 
que el principal deber de un cristiano sea vivir según el querer 
de Dios , siendo todo lo demás superfluo: «¿de qué te sirve la 
belleza y la lozanía del cuerpo si tu alma es desnuda y malo-
liente? ¿De qué sirve un caballo de paso elegante y ricamente 
57. In Act Ap hom XXXIV (PG 60, 252). 
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ataviado si lleva un jinete cojo, con movimientos desacompasa-
dos?». En cambio, un alma virtuosa lo es todo: corresponde 
generosamente a la gracia de Dios , es un instrumento apto para 
la propia salvación y la de los demás, y está siempre sensible a 
las mociones del Espíritu Santo, que perfecciona en ella sus 
dones y frutos y la hace partícipe de la dinamicidad divina. 
Es muy interesante el contraste que presenta el Obispo de 
Constantinopla entre la ó'úvau.ic, divina y la debilidad (áoGé-
coeía) humana. N o nos detenemos en él, ya que donde princi-
palmente trata de este tema es en sus homilías sobre las dos 
cartas a los Corintios 5 8 . 
2. En la comunidad de los fieles 
Habiendo visto como la Sírvctuxc, divina cuenta con la fe, y 
por tanto con la correspondencia a la gracia de cada persona, 
interesa observar si el Patriarca de Constantinopla hace refe-
rencia a una Súvauxc, en la comunidad de los fíeles, en cuanto 
son un conjunto o grupo de personas. Analizando su homilía 
referente al capítulo 18 de Act, en el que se narra la estancia 
de San Pablo en Efeso, dice: 
«La amistad es un muro inamovible que no alcanzan ni 
el diablo ni los hombres. N o puede estar en peligro el 
que tiene muchos amigos: no hay ocasión de ira, sino 
de suavidad; ninguna envidia, sino alegrías y deleites; 
ningún acordarse de las injurias, y además se orientan 
todos los afectos espirituales y corporales: ¿hay algo 
mejor? Es como una ciudad amurallada. En cambio, el 
que no tiene amigos es como una ciudad sin muros. Se 
requiere gran sabiduría para hacer amistades; quita la 
58. En efecto, se refiere a este contraste óírvaiAicj-áaGeveía en los comen-
tarios a los siguientes pasajes: 1 Cor 1, 25: cfr. In Epist I ad Cor hom IV 
(PG 61, 34-36); 1 Cor 2, 3: cfr. In Epist I ad Cor hom VI (PG 61, 49-50); 2 
Cor 12, 8-10: cfr. In Epist II ad Cor hom XXVI (PG 61, 578-579); 2 Cor 
13, 3: cfr. In Epist II ad Cor hom XXIX (PG 61, 598-600). También en el 
comentario a Rom 8, 26: In Epist ad Rom hom XIV (PG 60, 532-533), y a 
Gal 4, 13: In Cap IV Epist ad Gal Comment (PG 61, 659-660). Sobre esta 
serie de textos publicaremos posteriormente un articuló, referente a este 
tema. 
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amistad, y has destruido todo, confundido todo; si la 
imagen de la amistad tiene tanto poder (íoxúg), cuánto 
más podrá la misma verdad?» 5 9 . 
Aquí hace referencia el Crisóstomo al poder de la caridad, 
que no es solamente una adición de la Súvauíc, divina que está 
presente en cada uno de los miembros de una comunidad: se 
potencia, por decirlo así, mediante esa virtud; la acción del 
Espíritu Santo es entonces más viva, más operativa, y se mani-
fiesta primeramente en la unidad: de hecho compara la comuni-
dad con una orquesta, cuyo sonido es una gran sinfonía. Luego 
se manifiesta en la firmeza en resistir los ataques del enemigo. 
Al mismo tiempo, la cohesión y firmeza provienen de la 
caridad, que hace —lo mismo que la primera comunidad cris-
tiana— que tres mil y cinco mil sean «un solo corazón y una 
sola alma». 
Dentro de la caridad, distingue tres elementos: por una 
parte la sabiduría (oo<pía) como elemento previo, que capacita 
para elegir los medios necesarios: «se requiere una gran sabidu-
ría para hacer amistades». Luego, la amistad, a la que compara 
con un muro inamovible que no alcanzan ni el diablo ni los 
hombres». En efecto, mientras que a un gobernante ló custo-
dian sus siervos, «el que tiene muchos amigos es inexpugnable, 
más fuerte (íox^QÓieQO?) que un gobernante. N o necesita de 
guardias, porque lo custodian sus amigos». En tercer lugar la 
verdad, de la que dice solamente que tiene mayor poder (to/ú?) 
que la amistad: se entiende que es poder de cohesión y 
firmeza. 
Con este poder de la caridad todos se hacen una sola alma, 
se hace una gran «sinfonía, más dulce y suave que la de la 
cítara sin ningún sonido desentonado. Esta sinfonía alegra a los 
ángeles y al Señor de los ángeles, excita todo el coro celestial 
y reprime los demonios airados, a la vez que acaricia nuestros 
afectos». En efecto, «la caridad es como la cítara, y los soni-
59. In Act Ap hom XL (PG 60, 288). 
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dos son las palabras llenas de gran silencio, cuando «se pulsa 
la caridad, todo se aquieta, como las fieras acariciadas y miti-
gadas, de modo que, donde hay enemistad, surge la amistad». 6 0 
Se observa de nuevo en el texto del Crisóstomo, el empleo de 
Eoyúc, como sinónimo de óuvauxc,, como frecuentemente sucede en 
el griego clásico 6'; en efecto, en este caso ío/úc, se refiere a un 
poder espiritual, no físico; además se nota que es una fuerza que 
viene de Dios y no del hombre, siendo ésta una característica de 
la Suvautc;. 
E. El poder del demonio 
Hemos visto que la Súvaoic, la posee Dios por naturaleza, y 
que Cristo la ha comunicado a sus discípulos por el Espíritu 
Santo. Ahora bien: siguiendo el hilo de las exposiciones del Cri-
sóstomo, encontramos en un comentario pastoral al capítulo 14 de 
Hechos una referencia a la Sírvante; de los demonios: 
«¿No pensáis que ésta es una gran guerra? (...) Comiendo, 
caminando, lavándonos está el enemigo. N o conoce tiempo 
de tregua más que en el sueño; es más, allí también ataca, 
pone pensamientos impuros y produce sueños lascivos. Y 
nosotros, como si fuera poca cosa aquello por lo que 
luchamos, no somos sobrios, somos perezosos y no mira-
mos los grandes poderes (oirvá|Aetov) de nuestros adver-
sarios» 6 1 . 
En efecto, presenta claramente este poder del adversario; el 
tema de fondo es la necesidad que tenemos todos los hombres de 
luchar para llegar al Cielo, pues «no podemos conseguir el Reino 
sino por medio de la Cruz». Cuando hay guerra —dice— «no se 
6 0 . Ibidem ( P G 6 0 , 2 0 8 ) . 
6 1 . Vid. ARISTOTELES, Fisica, VII, 5 , 2 5 0 a 2; Vili, 9 , 2 6 6 a 2 5 . 
6 2 . 'H oùx oìeo9e JIÓXEIÍOV eüvai vOv j t á v T i o v jioXéu.cov xo^enurtaTOv; Otix 
EÖTLV fjuìv, qpT|oiv, Vj náXr\ JIQÒC alúa xa i oáoxa . Kai ágicrcóxa, xa l 6aôiÇovai, 
xai X.ovo|iévoiç itáceoriv ó ¿ x Ó c ó c . Où yàg OIÔE xaiQÒv àvaxtoxfjç, £Ì uîl xòv 
TOÖ •ÖJtvo'u uòvov noXXaxLç ôè xai TÓTC JIOXELIEÍ, xai X.OYIOLIO'OÇ êu.6aAAtov 
àxaOaoTouç, xai àoEX-VEorèçouç cuto TCÛV óvEicáTtov èçr/aÇouEvoç. 'HUÎÎÇ ôè 
cbç JtEQt UXXQOÛ xov jcoaY | iaToç oVcoç, imÏQ oi ê x E î v o ç JIOX.E|ÌEÌ, o t ì vr^cpotiEv, 
otiôè oiaviorà(iE6a, aùôè 6X.éjio(iEv EÎÇ TÒ JIXTÎSOÇ TIOV àvxixEinévcov f|Liïv 
o w á | i E ü ) v . In Act Ap hom XXXI ( P G 6 0 , 2 3 0 - 2 3 1 ) . 
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puede buscar los placeres y el dinero, ni se puede ser vil ni 
perezoso»: de igual modo en esta vida, que es una guerra; esta 
afirmación la corrobora con unas palabras de San Pablo: «No 
es nuestra lucha contra la sangre y la carne, sino contra los 
príncipes y potestades. . .» 6 3 ; luego, nos previene para estar vigi-
lantes, y defendernos de los grandes poderes (óuvá[A£a>v) de 
nuestros adversarios. 
Según nuestro autor, en los demonios existe también la 
oúvanic,. Aunque no es algo fácil de entender, se puede decir 
que Dios , en sus designios inefables, ha permitido que el diablo 
y sus secuaces conservasen parte del poder sobrenatural que 
poseían antes de sublevarse contra El. Señala también el 
Obispo de Constantinopla que es un poder contrario al de 
Dios , y que la batalla entre los dos, por decirlo de algún modo, 
se lleva a cabo en el alma de cada uno: entre la gracia de Dios 
comunicada por el Espíritu Santo y las potencias inferiores, se 
encuentra cada hombre, plenamente libre de corresponder o no 
a las mociones divinas. 
El Señor se refiere también a este poder del maligno, 
cuando envía a sus discípulos por las ciudades y aldeas de 
Israel: «Os he dado potestad... sobre todo poder (óúvauxv) del 
enemigo» 6 4 ; la gracia necesario para esta lucha es mucho 
mayor que la otorgada a los justos del Antiguo Testamento: en 
la exposición sobre Pentecostés estudiada anteriormente dice 
nuestro autor que el poder de Moisés era inferior al que los 
discípulos recibieron allí, «y con razón: no iban a disputar con 
el faraón, sino a luchar con el d iablo» 6 S . 
El poder del diablo está relacionado con el poder de Dios; 
ante todo porque es inferior y está supeditado al triunfo de 
Cristo en su resurrección. Por otra parte, ambos poderes, el de 
Dios y el del enemigo, están orientados hacia la salvación de 
los hombres, si bien de modo contradictorio: Dios procura la 
salvación de cada uno, el demonio la obstaculiza. Por tanto la 
5úvauxc„ en las homilías del Crisóstomo, alude a un poder 
sobrenatural que afecta a cada persona en orden a su salvación. 
En ningún momento utiliza este término para expresar la potes-
63. Eph 6, 11-12. 
64. Le 10, 19. 
65. In Act Ap hom IV ( P G 60, 45). 
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tad que la Iglesia —como sociedad— o alguno de sus ministros 
poseen en orden a ejercer un «munus» jerárquico. 
Expongamos en un pequeño resumen la concepción crisosto­
miana del término Súvauxc,. 
La ÓÚVC¿[AIC, es, para el Patriarca de Constantinopla, funda­
mentalmente el poder de Dios, poder del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo: la óírvauxc, той 0 e o ü . Al atribuir a la Tercera 
Persona de la Trinidad la santificación, el Crisóstomo presenta 
este término como la dinamicidad de la acción del Espíritu 
Santo en todos los miembros de la Iglesia, sin distinción. 
En efecto, al hablar de la Suvauxc, en los Apóstoles, no 
hace mención de su oficio jerárquico ni del ministerio que 
Cristo les ha confiado; trata de sujetos capaces de obrar mila­
gros en virtud de su unión con Dios , de la gracia divina que 
opera a través de ellos. Al mismo tiempo presenta una serie de 
elementos capaces de poseer la dinamicidad divina, como son 
la predicación y el Evangelio, precisamente en cuanto son ins­
trumentos en orden a la santificación. Según esto, de esa 6írva­
[глс, divina participar todos lo fieles. 
En efecto, mediante el ejercicio de la virtud, todo hombre 
tiene la capacidad, el poder de llegar a ser como un ángel, de 
ser hijo de Dios , si corresponde a la gracia divina. En la natu­
raleza humana se encierra toda la potencialidad, para que cada 
persona sea un instrumento idóneo de la Súvauxc, divina. 
Ahora bien: esa ótivanic, individual se potencia, adquiere un 
poder mucho mayor cuando se manifiesta en la comunidad de 
los creyentes, unidos mediante la caridad. 
En definitiva se puede decir que el Crisóstomo emplea el 
término Súvauxc, para resaltar la acción pneumatológica en la 
Iglesia, haciendo ver que el Espíritu Santo reparte sus dones y 
carismas entre todos los miembros del Pueblo de Dios , sin 
hacer distinción entre la jerarquía y los simples fieles. Se 
podría decir que en estas últimas palabras se encierra en la 
exégesis del Obispo de Constantinopla en relación con este 
vocablo. 
Como se observa, queda un poco al margen la 6úvau.is del 
diablo, precisamente por no ser 6<тхигс, той ©eoü. Sin 
embargo, el Crisóstomo la tiene en cuenta, precisamente por 
ser un elemento que interviene en la economía de la salvación, 
LA AUTORIDAD DEL ESPIRITU SANTO EN LAS HOMILIAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 215 
aunque de modo negativo: es el poder que, después de la caída, 
ha conservado el demonio, y que interviene en la lucha perso-
nal de cada alma. 
Asimismo, no emplea el término para referirse a animales, 
plantas o seres inanimados. 
I I . L A E X O U S I A : A C C I Ó N D E L E S P Í R I T U S A N T O 
S O B R E L A J E R A R Q U Í A 
A. Su significado y sus diversas acepciones 
El término é^ouoía proviene del verbo impersonal £|ecruv, 
que literalmente significa «es posible»; asi, expresa que se 
puede cumplir una acción cuando no se interponen obstáculos 
de naturaleza externa, a diferencia de óírvauxc,, que denota más 
bien una capacidad intrínseca. ¿ | ouo ía en el griego clásico es 
la posibilidad concedida por una norma o exigencia superior, y 
es por tanto el derecho a hacer algo, o derecho sobre alguna 
cosa; en sentido estricto es el derecho que, dependiendo del 
contexto, se configura como potestad, permiso, l ibertad 6 6 . Es 
sobre todo la posibilidad de obrar que, en la estructura jurídica 
del estado, emana del rey, de la autoridad, de las leyes, y que 
viene conferida después a las demás personas que ejercen la 
autoridad. Cabe anotar, sin embargo, que esa autoridad es ilu-
soria si no está sostenida por un poder real. 
Designa también la é | o u o í a cualquier derecho, permiso o 
posibilidad: derecho del padre sobre el hijo, derecho sobre los 
esclavos, derecho de propiedad, o incluso la posibilidad de 
autodeterminación que corresponde al hombre libre. 
A veces la noción de ¿ | o v o í a se puede contraponer al dere-
cho, entendido como un ordenamiento jurídico, como un con-
junto de normas a seguir: así, los clásicos, al hablar de libertad 
poética, usaban la expresión é^ovoía JtoinriXTi61. 
66. De uno que se apropia indebidamente de una esclava, dice el Pseudo-
Platón: ¿xcov xaf. autfjs è|ouotav. Cfr. H. STEPHANUS, Thesaurus graece 
linguae, IV, Graz (1954) 1340. 
67. Vid. W . FOERSTER, Exousia, en Grande Lessico del Nuovo Testa-
mento, III, dir. por G. KITTEL y G. FRiEDRiCH.Brescia (1067) 630-635. 
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En los L X X ¿|oi)OÍa indica principalmente poder, permiso, 
libertad de hacer algo, en sentido jurídico y político. Indica 
también el permiso dado por Dios , el derecho que Dios mismo 
otorga para obran « N o tengo potestad (é^ovoíav) de darla a 
otro hombre», dice el Arcángel Rafae l 6 8 ; también indica lo que 
es permitido o prohibido por la ley: «no nos está permitido (oú 
ytiQ é^ovoíav 2x°M-£V) comer nada robado» 6 9 . Además —sobre 
todo en los escritos tardíos como los Macabeos— designa el 
poder de Dios , del rey, y en general cualquier poder que debe 
regular las relaciones humanas en la vida cotidiana; en defini-
tiva, la autoridad ejecutada por una persona: «Que no obedez-
can a otra autoridad (aXXíjc, é^ouoíac,) sino a la del Sumo 
Sacerdote» 7 0 . 
'E^ouola corresponde al hebreo memsalü, y a los derivados 
de la raíz aramaica slt, aunque sin embargo no es una traduc-
ción constante: a veces se traduce por ágyi\. otoatCa, oixovo-
uXa. AI traducir memsalá, é^ouoía en los L X X expresa mejor 
el poder de Dios que otros términos —como ioxúc,, xoáxoc,, 
oírvaiiic,, que sirven más para indicar la fuerza física— y 
designa su soberanía absoluta. Ahora bien, que esta acepción 
de é^ouoía aparezca un poco más tarde, depende que en los 
escritos más antiguos, el mismo concepto era expresado por la 
metáfora: «estar en manos de alguien» que traduce literalmente 
los L X X 7 1 . 
Filón y Flavio Josefo concuerdan sustancialmente con los 
LXX: lo emplean para expresar el poder absoluto y soberano 
del rey y, más frecuentemente, de Dios. Es muy significativo el 
enlace que efectúa el primero de ellos entre la soberanía abso-
luta de Dios y su actividad creadora; junto a su bondad, esta 
potestad también se configura en el Señor para cast igar 7 2 . 
En el Nuevo Testamento, la é | o u o í a aparece en 102 oca-
siones: 10 veces en Mt, 10 en Me, 16 en Le, 8 en Ioh, 7 en 
Act, 5 en Rom, 10 en 1 Cor, 2 en 2 Cor, 4 en Eph, 4 en Col, 
68. Tob 7, 11. 
69. Tob 2, 21. 
70. 1 Mac 10, 38. 
71. Cfr. 2 Reg 24, 14, Iob 10, 7; Vid. W. FOERSTER, O.C, 635-642. 
72. Vid. W. FOERSTER, O.C, 642-645. 
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1 en 2 Tim, en Tit, en Heb, en 1 Pet y en Iud, y 21 en 
Apc 
El uso lingüístico de é^ouoía e n e l Nuevo Testamento 
está estrechamente relacionado con la naturaleza. En primer 
lugar, é^ovaía designa el poder, la omnipotencia de Dios, que 
gobierna el mundo con su providencia: «no os toca conocer los 
tiempos que el Padre ha determinado en su potestad, ( é |ou-
oíct)» 7 4 . En segundo término, expresa el poder, la fuerza y la 
libertad de obrar conferidos a Cristo: «así como el Padre tiene 
vida en sí mismo, asi dio al Hijo tener vida en sí mismo y le 
dio potestad (é^ouoítxv) de juzgar» 7 5 ; es también potestad de 
perdonar los pecados: «para que veáis que el Hijo del Hombre 
tiene potestad ( é | o u o í a v ) en la tierra para perdonar los peca-
dos...» \ y en definitiva, igual a la del Padre. Cristo la trans-
mite a los Apóstoles: «me ha sido dada toda potestad (éíjouoía) 
en el Cielo y en la tierra» y este poder de Cristo permite a 
los Apóstoles curar enfermedades y arrojar los demonios 7 8 , per-
donar los pecados 19, y en definitiva, obrar en nombre y con el 
poder de Jesús. 
Esta potestad también la transmite Dios al mundo de los 
espíritus; los ángeles por un lado, «salió del altar otro ángel 
que tenía potestad (é^ouoíav) sobre el fuego» 8 0 , y los demo-
nios por otro: «el príncipe de las potestades (fije, éE,ovoíac,) 
aéreas, el espíritu que actúa en los hijos rebeldes» 8 1 . 
Por último se diría que es análogo el uso que de ellas se 
hace, en el ámbito de las relaciones sociales y públicas; 
expresa, por ejemplo, la potestad del sanedrín, que recibió 
Saulo «para apresar a todos los que invocaban el nombre de 
Jesús» 8 2 ; designa también la autoridad romana, a la cual que-
rían entregar a Jesús sus enemigos: «se simulaban justos, para 
I cogerle en sus palabras y entregarlo, al poder y potestad (é^ovoía) 
73. Vid. W . F . M U L T O N y A . S . G E D E N , Concordance to the Greek Testa-
ment, Edinbourgh (1963) 347-348. 
74. Act 1, 7. 
75. loh 5. 27. Vid. Mt 9.8: Toh 1.12; 17,2. 
76. Mt 9, 6. Vid. Mc 2, 10. 
77. Mt 28, 18. Vid. Mt 11, 27. 
78. Cfr. Mc 3, 15. Vid. Mc 6, 7; Lc 10, 19. 
79. Cfr. Ioh 20, 23. 
80. Apc 14, 18. Vid. Apc 6, 8; 16, 9; 18, 1. 
81. Eph 2, 2. Vid. Mc 16, 14; Lc 4, 6; Col 1, 13; Apc 13, 12. 
82. Act 9, 14. 
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del que gobernaba» 8 3 . También designa la libertad de obrar de 
modo autónomo; así San Pablo se refiere a «quien no está 
necesitado, sino que tiene potestad (é^ouoíav) sobre su volun-
tad» 8 4 . 
En el plural designa a las personas revestidas de autoridad 
pública: «cuando os entreguen en las sinagogas, y a los magis-
trados y potestades (¿louaíac,).. .» 8 5 ; en el singular, en cambio, 
expresa el sentido complexivo de esa autoridad: «soy hombre 
constituido bajo autoridad (é í jouoía)» 8 6 . Paralelamente al uso 
de los L X X , é^ouoía significa también la esfera de la jurisdic-
ción del estado 8 7 . 
Como se observa, es amplio y variado el significado de este 
vocablo en el contexto neotestamentario; por esta razón se 
puede decir que en el N T no es un término técnico para expre-
sar un tipo determinado y específico de potestad jurídica 8 8 . 
B. La exousía en los Hechos de los Apóstoles 
Como se ha dicho antes, la é | o u o í a aparece solamente 7 
veces en Hechos; una de ellas es para señalar la potestad 
divina, según las palabras de Cristo: «no os corresponde saber 
los tiempos o momentos que el Padre ha determinado en su 
potestad (é |ouoCa)» 8 9 ; este texto se comentará, al hablar de la 
é | o v o í a en D i o s 9 0 . También indica la potestad dada por Cristo 
a los Apóstoles de conferir el Espíritu Santo por medio de la 
imposición de manos, que pide el mago Simón para sí: «Dadme 
también a mí esa potestad (éíjouaíav) para que, a quien 
imponga las manos, reciba él Espíritu S a n t o » 9 1 . U n tercer texto 
se refiere a la potestad del d e m o n i o 9 2 de la que se tratará am-
pliamente en el apartado respectivo de este capítulo. 
83. Le 20, 20. Vid. Me 13, 34; Le 19, 17; Ioh 19, 10-11. 
84. 1 Cor 7, 37. 
85. Le 12, 11. Vid. Rom 13, 1; Tit 3, 1. 
86. Mt 8, 9. Vid. Rom 13, 2-4. 
87. Cfr. Le 23, 7. 
88. Vid. W . FOERSTER, o. c, 653-665. 
89. Act 1, 7. 
90. Vid. In Act Ap hom II (PG 60, 26-27). 
91. Act 8, 19. 
92. Cfr. Act 26, 18. 
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Especial comentario merecen los cuatro pasajes restantes en 
los que aparece el término é^ouoía, precisamente porque se 
refieren a la potestad como libertad de obrar según la propia 
conciencia —es el caso del episodio de Ananías y Safira. 
narrado en Act 5, l s s — o a la potestad en cuanto poseída o 
conferida por los hombres, como sucede con Saulo, quien 
habiendo recibido de los sumos sacerdotes potestad de apresar 
a los cristianos que había en Damasco, se dirigió hacia a l l í 9 3 ; 
el mismo San Pablo lo recordará más adelante, cuando exponga 
su causa ante el rey Agripa, refiriéndose de nuevo —en dos 
ocasiones— a la é^ouoía que le había sido concedida por el 
sanedrín 9 4 . 
Estas cuatro ocasiones en las que se menciona la é^ovoía 
tienen una característica común: se refieren a la potestad 
humana, no divina ni jerárquica. Ahora bien, importa señalar 
ya desde ahora que el Crisóstomo, en sus extensas homilías 
sobre los Hechos de los Apóstoles, no se detiene a comentarla, 
ni en el caso de Ananías y Safira 9 5 , ni en las tres ocasiones 
que se refiere a Saulo 9 6 . 
C. La potestad, atributo divino 
D o s textos son especialmente adecuados para nuestro aná-
lisis. El primero, es el comentario del Crisóstomo a la elección 
de Pablo y Bernabé 9 7 : 
«Considera de nuevo la autoridad (aúSevcíav) del Espí-
ritu Santo; ¿Quién se hubiera atrevido a decir 'separad-
me' si no estuviera apoyado en la potestad (é^ovoía) 
divina?» 9 8 . 
93. Cfr. Act 9, 1 ss. 
94. Cfr. Act 26, 10-12. 
95. Cfr. In Act Ap hom XII (PG 60, 99). 
96. Cfr. Ibidem XX (PG 60, 157-158); LII (PG 60, 360). 
97 Cfr Act 13. 1 ss. 
98. Exój tEi 8è x a l tf jv a v O e v r e í a v xov áylov IIvEÚLvaTos. AEixotJOYovvTOJv 
8fc a í r c & v , q m o l , xG> KUQCÜ) x a l VT)OTEt)óvTO)v EIJCE TO ü v E V i i a TO á y i o v á q r a o t -
aaxt 8f| | ÍOI x ò v Baovaèav x a l SaOXov. T t g à v ETOX.UT)OE, | it | xfjs a t i r ñ ? ¿%ov-
aíac, à v , xaüza e£jt£tv; In Act Ap hom XXVII (PG 60, 206). 
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En este pasaje se habla primeramente de la aí)8evxía relacio-
nada con la é^ouoía; en efecto, podemos decir que mientras los 
hombres poseen la potestad en base a la autoridad recibida, en 
Dios sucede todo lo contrario: su autoridad está apoyada sobre 
su potestad infinita. Etimológicamente, auGevtía significa la 
capacidad de juzgar sobre todas las cosas 9 9 y en el contexto 
patrístico se emplea para señalar la potestad suprema, la sobe-
rana autoridad, el poder absoluto l 0 ° . Según el Crisóstomo, en 
base a la aú8evTÍa —es decir, a la autoridad— el Espíritu Santo 
separa a Pablo y a Bernabé para una misión concreta: el aposto-
lado. Otra característica que resalta es su exclusividad: «¿quién 
se hubiera atrevido a decir...?» 
Según esto, ¿es la é^ouoía algo que pertenece sólo a Dios? 
Sí, en sentido estricto. En base a su potestad —dice el Obispo 
de Constantinopla— Dios llama, separa para el apostolado, 
hace participar a los hombres de su poder. 
Este concepto de é^ouoía concuerda con el empleo que de 
él hacen los exégetas griegos: unas veces lo utilizan para desig-
nar la potestad eterna del Padre y del Hijo 1 0 1 otras se refieren 
a ella para hablar de la Palabra de Dios como dotada de un 
poder creador l 0 2 ; igualmente la aplican al Espíritu Santo, atri-
buyéndole la misma potestad que al Padre y al Hijo 1 0 3 ; perma-
nece, sin embargo, en todos ellos su significado dé autoridad y 
poder en Dios l 0 4 . 
El pasaje de la elección de Pablo y Bernabé vuelve a apare-
cer en el comentario del Crisóstomo a la Epístola a los 
Gálatas: 
«'Dijo el Espíritu Santo: separadme a Pablo y a Ber-
nabé'. De donde es claro que es una y la misma potes-
tad ( é | o u o í a ) del Hijo y del Espíritu Santo; siendo 
enviado por el Espíritu, dice que ha sido enviado por 
Cristo. Igualmente, atribuye al Espíritu aquellas cosas 
9 9 . Cfr. F . ZORELL, Lexicon Graecum Novi Testamenti, Paris ( 1 9 6 1 ) 
1 9 2 . 
1 0 0 . Cfr. G.W.H. LAMPE, A Patristic greek lexicon, Oxford ( 1 9 6 8 ) 2 6 2 . 
1 0 1 . Cfr. S . EPIFANIO, Adversus Haereses 7 6 , 11 (PG 4 2 . 5 3 7 ) . 
1 0 2 . Cfr. ORIGENES, De principiis 4 , 1, 2 (PG 1 4 , 3 4 5 ) . 
1 0 3 . Cfr. S . BASILIO, epistola 1 8 9 , 7 (PG 3 2 , 6 9 3 ) . 
1 0 4 . Cfr. G.W.H. LAMPE, o.e., 5 0 1 . 
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que son propias de Dios (...). Habla de tal modo que 
no se distingue: atribuye al Espíritu Santo lo que es de 
Dios , y a Dios lo que es del Espíritu» 1 0 5 . 
Resalta de una manera particular en este texto la potestad 
divina, que el Patriarca de Constantinopla atribuye igualmente 
al Hijo y al Espíritu Santo. Si se considera que el período 
durante el cual desarrolló su predicación está dentro de los 
veinte años siguientes al primer Concilio de Constantinopla, en 
el cual se condenó la herejía de Macedonio y se confirmó nue-
vamente la condena de Arrio, se entiende el porqué de su insis-
tencia, al referirse a la é^ovaía como algo propio de Dios , y 
en concreto al hacer ver cómo todo lo que es del Espíritu 
Santo es de Dios . 
D e modo similar hace notar que es una y la misma la po-
testad del Padre y del Hijo; en esta ocasión, el contexto es el 
diálogo de Cristo con los Apóstoles, inmediatamente antes de 
subir al Cielo, cuando ellos le preguntan si es ese el momento 
en el que va a restaurar el reino de Israel: 
«Y para que no le preguntasen de nuevo, les dice: 'lo 
que el Padre ha determinado en su potestad (éíjouoía)'; 
sin embargo, una es la potestad ( é | o u o í a ) del Padre y 
del Hijo; por lo que les dice: 'Del mismo modo que el 
Padre resucita y vivifica, así el Hijo vivifica a los que 
quiere' (Ioh 5, 21) . Si cuando hay que obrar, obra con 
la misma potestad del Padre, ¿acaso, cuando hay que 
saber algo, no le hace en virtud de esa misma potestad 
(é |ouoía)? Es más grande resucitar muertos que cono-
cer ese día. Si hace con potestad lo que es más grande, 
¿acaso no hará también lo otro?» I 0 6 . 
1 0 5 . S. JUAN 1 CRISOSTOMO, In Cap I Epist ad Gal Comment ( P G 6 1 , 
6 1 4 ) . 
1 0 6 . Eita jtaX.iv iva fif| EÌJICOOI, alari éjtcUoeicj TÒ JTOÀVUA; Oticj ó ricuf|0, 
cprioCv, £6ETO ÈV ri\ C8£a é§o\)oia. KaC |Af|v uxa natoòcj xa£ autofi è^ouoia, cbcj 
oTav XéYTj. nojteo yhq ó ncrtf|Q èyeioei TOÙ? VEXQOÌIC; xaC ^coonoiei, ovtco xat 
ó YÌÒCJ OÀCJ 6éX,ei ^toojroieì. Eì évéa ègyàaaaQai 8et, (LETÀ tfjcj atìxfjc; cròtcp * 
jtocmei è|ouaCac;. ev0a eìSévcu xqì\, OI>x' H x^à rifé aiytì\c, oi6ev èlowaia?; KaC 
iif|v TOO |xa6eìv TT)V fjuéoav jtoXAip neìtov TÒ VEXQOVCJ ÈYEIOEIV. Ei xò neitjov 
(ÌET èlovota? JCOIEC, oi notàio LtaXXov TÒ ETEQOV; In Act Ap hom I I ( P G 6 0 , 
2 6 - 2 7 ) . 
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Hasta ahora sólo se puede deducir que el Obispo de Cons-
tantinopla atribuye la éíjouoía al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo, precisamente por ser un atributo que por esencia le con-
viene sólo a Dios. 
Puede ayudar otro comentario suyo al texto de la elección 
de Pablo y Bernabé, referente a la potestad del Espíritu 
Santo: 
«¿Y por qué no dice: separad para el Señor, sino: 
'separadme'? Porque así muestra que una es la potestad 
( é | o u o í a ) y uno el poder (Súvctuis)» 1 0 7 . 
Cabe preguntarse: ¿identifica estos dos términos como sinó-
nimos? Por el análisis de los textos que se han visto hasta 
ahora se diría que sí, cuando se refieren a Dios. En efecto, 
tanto la Súvauxs como la éíjovóía designan la omnipotencia 
divina 1 0 8 que abarca todo lo que Dios hace y puede hacer, ya 
sea que se considere en sí misma, en las acciones intratrinita-
rias, o en las operaciones «ad extra». En esto concuerdan de 
modo casi unánime los Padres orientales l 0 9 . 
D. La potestad derivada de la imposición de manos 
Refiriéndose de nuevo a la elección de Pablo y Bernabé u 0 , 
comenta el Crisóstomo que, en el versículo 1, se nombra pri-
mero a Bernabé y se alude a Saulo entre otros muchos, sin 
subrayar su importancia, porque «todavía no sobresalía ni hacía 
milagros» "'. A continuación, en el versículo 2, hace mención 
de la elección de que han sido objeto: 
«¿Qué quiere decir 'separadme? Destinarlos al apostola-
do» 1 1 2 . 
1 0 7 . A i a TI ut| e f j t E , top Kuo(q) àqpooioaTE, àXX, 'Euoi; AEIXVUOIV, ÓTI £V 
è o r i TÒ Tf js é |owia? xat xf\c, o u v à u E c o ? . In Ac Ap hom X X V I I ( P G 
6 0 . 2 0 6 ) . 
1 0 8 . Cfr. G . W . H . LAMPE, O.C, 3 8 9 - 3 9 0 y 5 0 1 - 5 0 2 . 
1 0 9 . Ibidem 5 0 1 , A. 1. 2 . 3 . 
1 1 0 . Act 1 3 , 1 -3 . 
1 1 1 . S . JUAN CRISOSTOMO, In Act Ap hom X X V I I ( P G 6 0 , 2 0 5 ) . 
1 1 2 . 'Aqpoptoarl uoi, (pT|al, TÒV Baova6av xal Xa0X,ov. TI èoniv, A<poj t t -
oocrté uoi; Eie, TÒ JQYOV, E£C, tf |v à r e o o r o A r i v . Ibidem. 
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Con este comentario hace ver que, entre los que allí se 
encontraban, escoge sólo a dos: Pablo y Bernabé, pero no de 
una manera espectacular, sino por medio de instrumentos: El 
Espíritu Santo se valió de las personas que estaban allí para 
constituirlos Apóstoles de Cristo: 
«Mira por quiénes son ordenados ( x e i Q o x o v E í x a ) : por 
Lucio, Manahem, es decir, por el mismo Espíritu; 
cuanto menores son las personas, más patente se hace 
la gracia de Dios. Y son ordenados para el apostolado, 
esto es, para que prediquen con potestad (é^ouoíq:) " 3 . 
El verbo empleado, xeiQoxovéoo, significa literalmente exten-
der la mano, y representa la elección, la constitución, la desig-
nación para un cargo u oficio " 4 ; entre los padres griegos se ha 
hecho un término técnico, que significa ordenación, por la 
administración del sacramento del orden, de diáconos, presbíte-
ros y obispos, e incluso algunos de ellos la emplean exclusiva-
mente para la ordenación episcopal " 5 ; en este caso se trata de 
la ordenación episcopal, pues el Crisóstomo habla de ordena-
ción, en primer término para el apostolado, y después para que 
prediquen con potestad, es decir, en el nombre y con el poder 
del Espíritu Santo, ayudándole en su misión de santificar la 
Iglesia. Pero el Crisóstomo quiere expresar mucho más: identi-
fica ordenar para el apostolado y predicar con potestad (é |ou-
oío:). En efecto, al destinar a Pablo y a Bernabé a la misión 
concreta que les ha encomendado, después de haber hecho la 
elección, o mejor, en la misma elección, ya va inserta la potes-
tad divina de la que ellos participan al ser ordenados, para lle-
var a cabo su misión. Es este un texto de gran trascendencia, 
teniendo en mente lo que ya se ha visto acerca de la potestad 
1 1 3 . "Oga jiáXiv ÚJIÓ TÍVOJV x c i o p T o v e í i a i v n o Aovxíou xov KvQtixvaíov 
xaí Mavafl. LiaXXov bí vi tó xov nvEÚu.aTOS. "Ooq> yáQ xá Jipóocojta éXóVrcová 
éari, xoaovxu) YULIVOTÉQOI tfj TOÜ GEOÜ c p a í v E t a i x A 6 l S - XEIQOTOVEÜTCU XOIJIÓV 
EI? duiooToX.r|v, OJOTE UEÍ é%ova(ac, XTIQÚTTEIV. In Act Ap hom X X V I I ( P G 6 0 , 
2 0 5 ) . 
1 1 4 . Cfr. F . Z O R E L L , o.c. 1 4 4 4 - 1 4 4 5 . Vid. M. G U E R R A , Diccionario mor-
fológico del Nuevo Testamento, Aldecoa, Burgos ( 1 9 7 8 ) 4 3 5 . 
1 1 5 . «Un obispo sea ordenado (XEIQOTOVEÍOOO) por dos o tres obispos» 
C L E M E N T E A L E J A N D R I N O , Epístolas, II ( P G 2 , 3 6 ) . Vid. G . W . H . L A M P E , O. 
c , 1 5 2 2 - 1 5 2 3 . 
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en Dios mismo, y la estructura jerárquica de la Iglesia, ya 
desde los primeros tiempos u 6 , 1 1 7 . 
Refuerza nuestra tesis el hecho de que el Crisóstomo 
emplea el término é | o u o í a en su comentario a los Hechos, 
solamente cuando se refiere a la potestad recibida directamente 
de Dios, o bien a la potestad que se deriva del ejercicio de un 
ministerio Jerárquico en la Iglesia; incluso no la emplea en el 
sentido más amplio con que se encuentra en el Nuevo Testa-
mento, como lo estudiaremos más adelante. 
El verbo XEiQOTOvéü), por otra parte, se encuentra sólo en 
dos ocasiones en el Nuevo Testamento: la primera, cuando 
Pablo y Bernabé, «les constituyeron presbíteros ( xe iQOTov í | o a v -
xtq) en cada iglesia, por la imposición de manos, orando y ayu-
nando, y les encomendaron al Señor, en quien habían creído. Y 
atravesando la Pisidia, llegaron a Panfilia, y habiendo predi-
cado la palabra en Perge, bajaron a Atalia y de allí navegaron 
hasta Antioquía, de donde habían salido, encomendados a la 
gracia de Dios para la obra que habían realizado» 1 1 8 . A este 
respecto comenta el Crisóstomo: 
«Muestran así que no hacen las cosas por arrogancia; 
vienen a mostrar su confianza en Dios que les había 
enviado a predicar a los gentiles, y su obediencia, pues 
refieren todo lo que han hecho, sin enorgullecerse. ¿Qué 
quiere decir, que estaban encomendados a la gracia de 
Dios? Que se lo había dicho el Espíritu; todo lo que 
procedía del Espíritu, sabía Pablo que era del Hijo: una 
es la potestad (é^ouoía) como una es la naturaleza del 
Hijo y del Espíritu» u 9 . 
Vemos cómo de nuevo enlaza los términos xeigoxovttí) y 
é^ouoícx: por medio de esa potestad que teman, imponían las 
116. Vid L. TURRADO, LOS Hechos de los Apóstoles, en Biblia comentada, 
VI, B A C , Madrid (1965) 116-117. 
117. Vid R. CORNELY, y otros, Cursus Scñpturae Sácrae: Commentarii in 
Novum Testamentum, V, Paris (1928) 222. 
118. Act 14. 21-26. 
119. "EQxoyxat y&e ""F T £ J t a é Q n o í a v EVSEIXVVUEVOI, ó u x a í xwe'? 
EXEÍVCOV xoic, ¿Oveaiv éx^gv^av, x a l Tf)v •ujr.axo,r|v, ÓTI CUJTOÜC, ávacpéoovoi.v. ov 
y á o (b? toaaOta xaTWoOcoxÓTEC, áJiEVOTJ0T)oav. "O0EV íjoav jtaga8E8oLiévoi, 
qxnaí, TT¡ xágm xov 0 E O O . K a l u.f|v x ó IIvEÍ5(ia EÍJTEV áXká xá xov IIvE'úuttToc, 
OÍ8EV SVTCI TOO YícO. u.ía yáq é%ovoía, wajiep i\ (pvaic, x a í YíoC xaí nvEVua-
TOS |xía. In Act Ap hom XXXI (PG 60, 229-230). 
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manos y constituían presbíteros por donde pasaban, y les comu-
nicaban a su vez, esa potestad. 
El otro lugar donde se encuentra este v e r b o 1 2 0 es la se-
gunda carta a los Corintios, en la que San Pablo habla de 
«otro hermano, cuya alabanza en la predicación está extendida 
por todas las iglesias: y no sólo esto, sino que también fue 
constituido (xe iQOTov í i6e i c , ) por las iglesias para compañero 
nuestro de viaje» 
En la homilía del Crisóstomo correspondiente a este pasaje 
de la Sagrada Escritura 1 2 2 , habla de las cualidades de ese «otro 
hermano»: es ministro de la palabra de Dios , y cumple su 
ministerio con mucho celo; luego «aconseja que le den el honor 
debido, al que ha sido ordenado (x£iQOTovnoávTü)v) por todas 
las iglesias», es decir, que «merece respeto, no sólo por el 
modo como ha predicado, mereciendo elogio de todos, sino 
también por haber sido ordenado (x£iQOTOvf|9£ic,) conmigo, por 
parte de las iglesias». 
Vale la pena hacer notar aquí cómo resalta el Patriarca de 
Constantinopla la dignidad de la ordenación sacerdotal: lo que 
dice Pablo no es adulación, pues ha predicado por todas las 
iglesias y allí lo han juzgado digno: está de por medio el juicio 
de quienes le han impuesto las manos. Por otro lado, la hacer 
ver la correspondencia a la gracia de ese discípulo del Apóstol, 
vuelve a poner en relación los términos ordenación/predicación, 
a los que antes se ha referido en otro comentario 1 2 3 . 
Al comentar que merece respeto por haber sido ordenado 
como compañero de Pablo, insinúa que en los primeros tiempos 
de la Iglesia los obispos eran elegidos por parte de la Jerarquía 
de las diversas comunidades, y constituidos en ese cargo por 
quienes tenían potestad ministerial, y que, por tanto, podían 
transmitirla a otros. 
1 2 0 . Prescindimos de la expresión más técnica «impositio manuum» (EJIÍGE-
aiq XÜ)V XEigibv) que aparece en Act 6 , 6 , y especialmente como rito de orde-
nación en 1 Tim 4 , 1 4 y 2 tim 1, 6 , o más frecuente, con el verbo ¿JUT16T|LU. 
Estas expresiones no son utilizadas por el Crisóstomo en sus homilías a 
Act. 
1 2 1 . 2 Cor 8 , 1 8 - 1 9 . 
1 2 2 . Vid. In Epist II ad Cor hom XVIII (PG 6 1 , 5 2 3 - 5 2 4 ) . 
1 2 3 . Vid. In Act Ap hom XXVII (PG 6 0 , 2 0 5 - 2 0 6 ) . 
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En su exposición trata también de la persona a la que se 
refiere San Pablo: en un primer momento dice que es San 
Lucas, quien ha acompañado al Apóstol de las gentes en sus 
viajes; esa misma idea la volverá a expresar, casi diez años 
más tarde, al explicar los Hechos de los Apóstoles a los fieles 
de Constantinopla, y decirles que el autor de ese libro es 
San Lucas: 
«Fue discípulo suyo y su virtud se hizo patente, tanto 
por haber vivido estas cosas, como por no haber aban-
donado nunca a su doctor (...) Al escribir a los Corin-
tios dice de él: su alabanza en la predicación del 
Evangelio está extendida por todas las iglesias» I 2 4 . 
Sin embargo, más adelante expresa que esa persona puede 
ser Bernabé, y da unas pruebas bastante valederas: en primer 
lugar, el haber sido ordenado junto con San Pablo «por parte 
de todas las iglesias», puede hacer referencia a Act 13, 1-4, ya 
comentado; el hacer recibido la misma misión que Pablo y 
haber sido su «compañero de viajes, calamidades y peligros»; el 
empleo del verbo xeiQoxovéo) hace que nos inclinemos a pensar 
en Bernabé, ya que de San Lucas no consta que haya sido 
ordenado, mientras que de Bernabé sí se dice expresamente, en 
el pasaje de Hechos que acabamos de mencionar. 
En esta cuestión, vale la pena resaltar la elección por parte 
de Dios y la imposición de manos: en el Crisóstomo se observa 
una concatenación entre la llamada divina, la ordenación o 
constitución para un ministerio sagrado, y la potestad recibida 
de ella. 
Así, al decir que Pablo y Bernabé han sido ordenados por 
unas personas concretas —quienes les han impuesto las manos— 
por medio de los cuales actuó el mismo Espír i tu , 1 2 5 y añadir 
que han sido ordenados para el apostolado, esto es, para que 
predique con potes tad , 1 2 6 se pregunta a continuación: 
«¿Y cómo lo expresa San Pablo? 'No de los hombres ni 
a través de los hombres' (Gal 1, 1). N o por parte de 




In Act Ap hom I (PG 60, 15). 
Vid Nota 47. 
Vid Nota 48. 
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enviado, pues no ha sido enviado por nadie sino por el 
mismo Espíritu Santo. Y por eso añade San Lucas: 
'Ellos, pues, enviados por el Espíritu descendieron a 
Seleucia y luego navegaron hacia Chipre' (Act 13, 
4)» 1 2 7 . 
Interesa hacer mención del comentario del Patriarca de 
Constantinopla a la Epístola a los Gálatas, pues se observa una 
estrecha relación entre sus diversas homilías, a propósito de un 
tema concreto: 
«Así, lo que dice, 'no de los hombres' era común a 
todos, pues la raíz y el origen de la predicación evangé-
lica provenían del Cielo; en cambio, lo que añade a 
continuación: 'ni a través de los hombres' era algo pro-
pio de los Apóstoles; Dios no los había llamado por 
medio de los hombres: lo hizo El mismo. ¿Y por qué no 
recuerda su llamada diciendo: Pablo, llamado, no por 
los hombres... sino que hace mención de su oficio apos-
tólico? En efecto, dice: 'Pablo, Apóstol, no por lo hom-
bres...'. Porque éste era el fundamento de toda su 
Epístola; algunos decían que había recibido este oficio 
de los hombres, de los Apóstoles, y que se había equi-
parado a ellos al seguirlos» 1 2 8 . 
En base a este comentario se pueden distinguir dos cosas: 
por una parte, la vocación de Apóstol de Jesucristo, que tiene 
por fundamento la llamada directa de Dios , sin intervención de 
los hombres: muestra el Crisóstomo que Pablo es igual a los 
demás Apóstoles porque su vocación específica y su misión 
provienen directamente de Cristo, y 'no de los hombres ni a 
través de los hombres'; por otra, la constitución en el «munus» 
específico, que siendo de origen divino, sin embargo se hace 
por medio de los hombres, quienes obran en calidad de instru-
mentos divinos y dispensadores de los misterios de Dios: de 
éste pueden participar otros muchos, en calidad de sucesores. 
Esta elección es una separación, una segregación entre los 
demás discípulos por parte de Dios; por esta causa dice el 
127. In Act Ap horn XXVII (PG 60, 205). 
128. In Cap I Epist ad Gal comment (PG 61, 614) 
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Espíritu Santo: separadme (ácpqQÍoonx) 1 2 9, y también por esto 
San Pablo, al recordar su llamada, dice dirigiéndose a los 
Romanos: «Pablo, siervo de Jesucristo, llamado Apóstol, segre-
gado (óxpojQiouívoi;) para el Evangelio de Dios» (Rom 1, 1). 
Observemos el comentario del Crisóstomo a este primer 
versículo de Romanos: 
«'Segregado para el Evangelio de Dios' . De l mismo 
modo que en una casa cada uno es destinado a un ofi-
cio diverso, así en la Iglesia se distribuyen los distintos 
ministerios. Me parece que con esto no quiere significar 
su estado actual, sino más bien señalar que ya desde 
mucho antes había sido destinado para esto. Dios le 
dijo lo que también Jeremías decía de sí: 'Antes de que 
salieses del seno materno te he santificado, te he puesto 
como profeta entre los pueblos' (Jer 1, 5). Ya que 
escribía a una ciudad arrogante y fastuosa, con eso 
quiere mostrar su ordenación (XEIQOTOVLO:) por parte de 
Dios: El lo llamó, El lo segregó. Esto lo dice para 
hacer acepta y fidedigna su epístola. 'Para el Evangelio 
de Dios' . N o sólo Mateo y Marcos son Evangelistas, ni 
sólo éste es Apóstol, aunque por excelencia a Pablo se 
le llamase Apóstol y a aquellos evangelistas» 1 3°. 
Se puede decir que en estas pocas líneas, el Crisóstomo 
contempla y pone de relieve la idea que había presentado, con 
diversos matices, en los comentarios anteriores ya estudiados: 
la elección por parte de Dios desde toda la eternidad, que se 
concreta en una llamada específica por parte de los hombres en 
un lugar y tiempo determinado; en este caso, es la llamada a 
ejercer un ministerio sagrado, y por tanto requiere la ordena-
ción o constitución en ese oficio (xeiQoxovía), por la que se 
comunica la potestad necesaria para llevarlo a cabo, y se con-
fiere la gracia para ejercerlo con dignidad y según el querer 
de Dios. 
129. AcpoQÍ^ u), verbo compuesto de la preposición áító y derivado del sus-
tantivo ó ógoc;: limite, cerco. Etimológicamente significa poner limites a algo, 
cercar; en el Nuevo Testamento se ha tomado como separar, segregar, elegir a 
alguien o a algo de entre un cierto número. Cfr. F. ZORELL, O.C, 202. Vid. M. 
G U E R R A , El idioma del Nuevo Testamento, Aldecoa, Burgos (1971) 50. 
130. In Epist ad Rom hom I ( P G 60, 396). 
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Resalta también el hecho de que también San Pablo, con el 
fin de que su epístola tuviese desde el primer momento la aco-
gida que Dios quería que tuviese, hace referencia a su vocación, 
y luego a su ordenación: «El lo llamó, El lo segregó». Por otra 
parte, hace ver que en la Iglesia hay muchos oficios y ministe-
rios para los que Dios llama. 
E. La potestad del ministerio jerárquico 
¿Siempre que el Crisóstomo se refiere a la ordenación, 
empleando el verbo %eiQoxovttí), y comentando la potestad reci-
bida en ella, emplea el término técnico é|ouaía? La respuesta, se 
diría, es afirmativa, en el caso de la ordenación de obispos y de 
presbíteros, quienes ayudan a aquéllos en su misión de apacentar 
la grey. Con respecto a la ordenación de diáconos, veamos lo 
que dice. 
1. En los diáconos 
He aquí el comentario del Obispo de Constantinopla a raíz 
de la elección y ordenación de los siete primeros diáconos de la 
Iglesia, que se narra en el capítulo VI de los Hechos de los 
Apóstoles: 
«'Y eligieron (de nuevo son ellos los que eligen) a Este-
ban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, y a Felipe, a 
Prócoro y a Nicanor, y a Timón y a Pármenas y a Nico-
lás, prosélito antioqueno, los cuales fueron presentados 
ante los Apóstoles; y, orando, les impusieron las manos'. 
Es claro que los eligieron de entre la multitud, y se los 
traen: no son los Apóstoles quienes los designan. Mira 
que el escritor es muy escueto: no dice de qué manera, 
sino simplemente dice que fueron ordenados (éx£i(?OTOv-
i\Qr\aav) por la oración; esto es la ordenación (XEIQOTO-
v í a ) : se impone la mano de un hombre, y es Dios quien 
hace todo, es su mano la que toca la cabeza del orde-
nado ( x e i p o T o v o ' U u i v o u ) , si son ordenados ( x e i o o T o v f j -
TCU) como debe hacerse» 1 3 1 . 
131. In Act Ap hom XIV (PG 60, 116). 
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Lo primero que destaca es que estos siete varones no fueron 
designados por l o s Apóstoles: «es claro que los escogieron 
entre la multitud y los presentaron ante ellos»; en cambio, sí 
que fueron ordenados por ellos. Más interesante es la descrip-
ción que trae del sacramento del Orden: dice que San Lucas 
fue muy somero al explicarlo, pues «no dijo de qué manera, 
sino simplemente que fueron ordenados ( é x£ iQOTOvr i8eoav)» , 
añadiendo a continuación que lo fueron por la oración: «Esto 
es la ordenación (xeiootovía): se impone la mano de un hom-
bre y es Dios quien lo hace todo, es su mano la que toca la 
cabeza del ordenado ( x e i o o T o v o u n é v o u ) » . Aunque se haga por 
medio de un hombre es algo divino; la grandeza del sacramento 
consiste en esto: Dios que obra por medio de un instrumento, 
de una persona, y confiere su gracia. N o obstante, al final de 
este texto hace una observación: la ordenación (xeiootovía) 
debe hacerse según unas normas, un ritual que ha establecido 
la Iglesia, que tiene poder de atar y desatar. 
Otro punto interesante es el cambio de terminología que 
efectúa el Obispo de Constantinopla; en efecto, en el texto de 
Hechos dice que los Apóstoles «les impusieron las manos» 
(¿jtéGexav avtoíc, tac, x£M?as)> y sin embargo el Crisóstomo 
dice que «fueron ordenados» ( é x E i Q O t o v r | 0 e a a v ) ; esto se vuelve 
a repetir más adelante, cuando dice: «esto es la ordenación 
(xeiootovía): se impone la mano de un hombre (f| X£ÍQ ¿Jtixei-
tai TOÜ ávóoócj y es Dios quien hace todo». Luego para él la 
imposición de manos se expresa mejor con el verbo xeiooto-
véw; hace exégesis del texto al poner un término ya consa-
grado entre los padres griegos. 
«Qué dignidad tenían y qué ordenación recibieron es lo 
que queremos saber. ¿La de diáconos? Pero no había en 
la Iglesia, sino que toda la administración la llevaban 
los presbíteros. N o había todavía ningún obispo fuera 
de los Apóstoles. Por eso pienso que aún no se habían 
introducido ni conocido el nombre de diáconos y presbí-
teros; pero para este fin fueron ordenados. N o sólo se 
les encomendó un oficio, sino que rezaron para que se 
les concediera la potestad (8úvau.ic,). Mira cuánta nece-
sidad había de estos siete varones, cuando se recibía 
tanto dinero y era tan grande el número de viudas. 
Luego, no rezaban sin más, sino con mucha atención; 
era éste el modo de obrar, junto con la predicación: 
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casi todo lo hacían por medio de la oración» Así, los 
Apóstoles preferían las cosas espirituales, así eran 
enviados a predicar, así se les comunicó a ellos mismo 
el mandato de la predicación» 1 3 2 . 
Explica lo que es el diaconado: algo que es distinto del 
presbiterado y episcopado, aunque al comienzo —según sus 
propias palabras— no se distinguiera muy bien; es una función 
que implica fundamentalmente servicio, de acuerdo con su eti-
mología 1 3 3 ; el Crisóstomo alude a sus necesidad, siendo grande 
el volumen de bienes materiales que había que administrar, y 
muchas las viudas que debían atender. Ahora bien, dice que 
«no sólo se les encomendó un servicio, sino que rezaron para 
que se les concediera la potestad (óúvauxc,)». 
Sorprende que en este caso emplee el término 8úvaui<; para 
referirse a la potestad derivada de la ordenación, cuando en 
todas las demás ocasiones emplea el término é^ouoía; se pue-
den dar dos explicaciones: la primera, que el alcance que el 
Crisóstomo da a la dynamis es tan amplio, que incluso lo 
extiende en algunas ocasiones a la potestad jerárquica, equipa-
rándola con el vocablo técnico exousia; la segunda, que quiera 
referirse al poder derivado del sacramento, pero no propiamente 
a la potestad derivada del «munus» de los obispos o presbíte-
ros, que lleva consigo la confección de la Eucaristía, el poder 
de perdonar los pecados y —en el caso de los obispos— la 
administración de todos los sacramentos. Al tratarse de una 
potestad de menor alcance, nuestro autor prefiere utilizar óúva-
uic,, para resaltar de modo más claro que la ¿ | ouo ía está 
ligada a la triple potestad que Cristo confió a los Apóstoles y a 
1 3 2 . 'OJXOIOV óe apa á^íu>|xa eíxov ovxoi, xaí J i o í a v é8é|avxo x E l e O T O -
víav, ávayxaíov u,a0Eiv. TApa xf|v TÚYV Siaxóvcov; Kaí u,f)v TOVTO év xaíc, 
ExxX/npíai; oi5x eoxiv, ákXá xtov jtgeoó'uxéQcov é c r x í v r| oixovojxía. xaíxoi 
otióéjiüj OIJOEÍC, ¿Jiíoxojtoc, áXXá oí ájtóoxoA.01 u,óvov. "O0ev ovxe óia-
xóvcov, OWXE jr,QEa6'uxéQu)v oium xó óvoua EÍvaí ofjXov xai «paveoóv. ákXá 
xécos EÍC, xoüxo éxeiooxovVjeTioav. Kal ox>x á j t A d ) ? £VEXEiQÍo8r|oav, áX.X.' éneú-
íjavxo avxoüs Y E V é ° 8 a i Súvotuiv. "Opa 5 ¿ u.01, e£ éjcxá ávSpCDV é8éT|OEV eí? 
xoflxo, xooaüxa ÍOÜ)? énéfefeti xe^^ai;a» xoooíixiov xriewv jtXfj6o? f¡v. "Apa 
oi>x a j t A ú J ? ai Et¡xat éyívovxo, álXá uexá JtoM.f¡s xfis OX0X.TJ5 xaí xoOxo, 
&cmzQ xó xtfjpuyna, 0ÜXC05 rivfaxo xa yág JIAEÍÜ) xavxais rjvuov. In Act Ap 
hom X I V ( P G 6 0 , 1 1 6 ) . 
1 3 3 . Aiaxovía: servicio, función, administración, ministerio. Cfr. G . W . H . 
L A M P E , O.C, 3 5 1 . 
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sus sucesores, y a quienes colaboran con ellos más estrecha-
mente en el ejercicio de su misión. Esta significación de ¿ |ou-
oía es común entre los Padres griegos, quienes la consideran 
como autoridad dada a los Apóstoles, autoridad que es pastoral 
y ep iscopal 1 3 4 . 
Otra observación —antes de analizar la potestad derivada 
del sacerdocio— referente al diaconado: el Crisóstomo emplea 
el vocablo Sírvanle, para referirse al poder conferido en esta 
ordenación, pero esto no quiere decir que identifique su signifi-
cado con el que se ha deducido del estudio en el capítulo ante-
rior; no es un poder igual al de los fieles, que haya sido 
otorgado en mayor abundancia: no, es un poder distinto, jerár-
quico, proveniente de haber recibido el Espíritu Santo de un 
modo más operativo —si se puede calificar de este modo— y 
distinto al del bautismo. Así lo expresa el Patriarca de Cons-
tantinopla en el siguiente comentario, referente a San Esteban: 
«Mira cómo entre los siete hay uno que sobresale y 
ocupa el primer lugar. Aunque la ordenación (XEIQOTO-
vía) la han recibido todos, éste atrae hacia sí una gra-
cia mayor. Antes no hacía milagros; los hace sólo desde 
el momento en que se da a conocer, para mostrar que 
no sólo basta la gracia para hacerlos, sino que se 
requiere la ordenación, por medio de la cual desciende 
sobre él el Espíritu. Si antes eran llenos del Espíritu, lo 
eran por el bautismo: pero era distinto» 1 3 5 . 
Cabe observar en este comentario cómo nuestro autor dis-
tingue el poder, la óúvau,ic, inherente al diaconado, de la gracia 
que atrae cada uno en virtud de su lucha interior, de su santi-
dad. Así, dice que aunque todos recibieron el sacramento del 
orden, Esteban atrajo hacia sí una gracia mayor que la de los 
1 3 4 . «Pablo tenía una autoridad (é|ot>oía) apostólica». ORÍGENES, hom 8. 
8 in Jeremian (PG 1 3 , 3 4 5 ) . Disentimos aquí de la opinión del Prof. Alvaro 
D'ORS (Ensayos de Teoría política, Eunsa, Pamplona ( 1 9 7 9 ) 1 3 0 - 1 3 1 . ) , quien 
considera que en el N.T. é^ouoía se debe traducir exclusivamente por potestad, 
y no como autoridad. Frente a esta opinión, se encuentra la de los exégetas 
griegos, que emplean é%ovaía como autoridad. Concordamos sin embargo con 
el prof. D'ORS en cuanto que ¿|ouoía es la potestad que proviene del ejercicio 
de una autoridad que se ha recibido, y por tanto es una potestad jerárquica: 
esto es claro, tanto en el N.T. como entre los Padres Griegos. Vid. G.W.H. 
LAMPE, O.C, 5 0 1 . 
1 3 5 . In Act Ap hom XV (PG 6 0 , 1 1 9 ) . 
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demás, por la que hace milagros. Y añade luego que, aunque 
todos habían sido llenos del Espíritu Santo, lo eran por el Bau-
tismo: era una óúvauíc, inferior a la que más tarde recibieron. 
2. En los presbíteros 
Al estudiar la éíjouoía de los presbíteros, se puede enfocar 
desde el punto de vista de su ministerio especifico, esto es, de 
la administración de los sacramentos y de la participación en el 
«triplex munus» de los obispos. Si se estudian todos los textos 
en los que el Crisóstomo habla de los sacramentos, en sus 
homilías sobre Hechos, se observa que, por su extensión y pro-
fundidad, se tendría material para otro trabajo de investigación: 
de ahí que en este apartado nos refiramos en concreto a la 
potestad de perdonar los pecados. 
D e ella habla nuestro autor, cuando explica a los fieles que 
el tiempo de Pentecostés es una buena época de recibir el 
bautismo. 
Lo hace en una de sus primeras homilías, al narrar la 
venida del Espíritu Santo (Act 2, 1 ss); al explicar la gracia 
bautismal, que perdona todos los pecados cometidos hasta ese 
momento, dice: 
«Ahora es tiempo de aprovechar la misericordia de 
Dios; ella nos ayudará a salir adelante. Aquel que con-
fía en Dios , si peca después del Bautismo, obtendrá el 
perdón de sus pecados; en cambio, el que usa de la cle-
mencia divina como pretexto, se expone a morir sin el 
bautismo y será presa del suplicio eterno (...) ¡Quiera 
Dios que no pequemos después del bautismo! Pero si 
sucede, no desesperemos: Dios nos da medios para con-
seguir la remisión de los pecados» 1 3 6 . 
Este primer texto es todavía oscuro, pues sólo se refiere a 
la posibilidad de obtener perdón de los pecados después del 
bautismo, aunque no especifica cómo se obtiene ese perdón. Lo 
136. In Act Ap hom I (PG 60, 22-23). 
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dirá más adelante, a propósito del suceso de Ananías y Safira 
(Act 5, l s s ) , al hablar de la maldad de los juramentos y 
perjurios: 
«Así tú, si pecas, di: hemos pecado, porque no hemos 
escuchado a Cristo, porque hemos jurado; los juramen-
tos y perjurios tan frecuentes que he proferido, han 
caído sobre mi cabeza. Luego confiesa EJ;OHOXÓYT|-
oa i ) , pues lo que han confesado han conseguido la 
salvación» 
Se puede deducir de este texto que aquellos que confiesan 
sus pecados, obtienen el perdón de ellos; ahora bien, ¿a quién 
se los deben confesar? ¿a quién le compete perdonarlos? Esto 
responderá en un excelente comentario, a propósito de la elec-
ción de San Matías, narrado en Act 1, 12 ss, en el que des-
cribe las condiciones y deberes de un verdadero pastor y en el 
fundamentalmente habla de la labor del obispo, aunque hacien-
do referencia en general al sacerdocio ministerial, sin hacer dis-
tinción entre presbíteros y obispos: 
«Si peca uno cualquiera, no necesariamente padecerá el 
suplicio; en cambio, si lo hace un sacerdote, perece (...) 
N o se le permite pecar ni siquiera ocultamente, pues es 
de desear así en quien tiene que liberar a otros de sus 
pecados» 1 3 8 . 
Este texto deja ya pocas dudas acerca de cómo se obtiene 
el perdón y de quién lo obtiene; faltaría sólo observar si el Cri-
sóstomo, al referirse a la facultad de los sacerdotes de perdonar 
los pecados, habla de una potestad específica. Veamos su expo-
sición sobre Ioh 20 , 22-23 , en la que se narra la concesión del 
poder de perdonar los pecados: 
«Sopló sobre ellos y dijo: 'recibir del Espíritu Santo; a 
quienes perdonéis los pecados les serán perdonados, y a 
quienes se los retuviereis, les serán retenidos'. Igual que 
un rey envía a sus prefectos y les da potestad (é^ou-
oíav) para que metan en la cárcel y liberen de ella, así 
Cristo al enviarlos les da esta potestad (...) Y no dijo: 
habéis recibido, sino: 'recibid el Espíritu Santo'. N o 
debe nadie extrañarse de que les diga entonces que han 
137. In Act Ap hom XII (PG 60, 104-105). 
138. In Act Ap hom III (PG 60, 41). 
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recibido una potestad (é^ouoíav) espiritual y la gracia, 
no para resucitar muertos, sino para perdonar los peca-
dos: son diversos los caminos del Espíritu. Por esto 
añadió: 'a quienes les perdonareis los pecados les serán 
perdonados' 1 3 9 . 
Y así se ve cómo los sacerdotes han recibido —según el 
Crisóstomo— la é | o u o í a de perdonar los pecados: potestad 
divina de la que participan en virtud de su ministerio. 
Sería sin embargo incompleta, si esta é^ouoía fuese sólo 
para ejercer este poder de perdonar, esto, mas adelante añade: 
«Hagámoslo todo de modo que podamos tener al Espí-
ritu Santo con nosotros, y podamos hacer honor a la 
gracia operativa que nos ha sido concedida. Grande es 
la dignidad de los sacerdotes: 'a quienes les perdonareis 
los pecados les serán perdonados'. Por esto decía 
Pablo: 'Obedeced a vuestros superiores y estad sujetos 
a ellos' (Heb 13, 17) para que les rindáis el máximo 
honor» 1 4 0 . 
A los sacerdotes se les debe tributar un gran honor —di-
ce— a causa de la gracia que les ha sido concedida, dentro de 
la cual se encuentra la potestad de perdonar y retener los 
pecados. 
Esta idea ser recoge más claramente en los libros de «De 
Sacerdotio» del Obispo de Constantinopla, en los que explica 
la misión, la función y los deberes del sacerdote, a la luz de la 
potestad que le ha sido dada. En ellos trata especialmente de la 
í^ovoía inherente a su ministerio específico, tema que ya ha 
sido estudiado por el profesor P. Alves de Sousa, en su tratado 
sobre los libros «De Sacerdotio» 1 4 1 . 
Mencionando de modo somero alguna de las ideas que ex-
presa, diríamos que vale la pena destacar que ordenar a una 
sacerdote equivale a darle é^ouoía, al menos parcialmente 1 4 2 ; 
1 3 9 . In Ioh Ev hom LXXXVI (PG 5 9 , 4 7 1 ) . 
1 4 0 . In Ioh Ev hom LXXXVI (PG 5 9 , 4 7 1 ) . 
1 4 1 . P A L V E S D E SOUSA, El sacerdocio Ministrerial en los Libros de 
Sacerdocio de San Juan Crisóstomo, Eunsa, Pamplona ( 1 9 7 5 ) . 
1 4 2 . «Ordenar a un sacerdote equivale, al menos en parte, a darle poder. 
'Porque si uno quiere corromper a la Iglesia y otro le da poder (éíjouoióav) 
2 3 6 BERNARDO ESTRADA BARBIER 
asimismo distingue la potestad, tanto entre dos grados jerárqui-
cos —como son el episcopado y el presbiterado— como dentro 
del mismo grado (p. ej., potestad de jurisdicción) de sacerdo-
cio 1 4 3 . 
Son especialmente interesantes los textos del Crisóstomo 
que aduce el profesor Sousa, referentes a la é%ovoía como 
poder de perdonar los pecados 1 4 4 . 
A la luz de los textos hasta ahora estudiados en este apar-
tado se puede deducir con bastante certeza, que el Crisóstomo 
atribuye al sacerdocio una éíjouaía inherente al grado jerár-
quico que se recibe: más claramente con respecto a los obispos 
—en parte porque de ellos se trata con mayor amplitud en los 
Hechos de los Apóstoles— pero sin dejar de aludir a los pres-
bíteros, ya que su sacerdocio, aunque de segundo grado, tiene 
como objetivo colaborar con su obispo en el gobierno de la dió-
cesis: forman parte de la Jerarquía. 
A otro nivel —según el Obispo de Constantinopla—, están 
los diáconos: pertenecen al estado clerical, forman también 
parte de la Jerarquía, pero su función no es el sacerdocio sino 
el ministerio, el servicio; de ahí que el Crisóstomo, al referirse 
a la potestad recibida en la ordenación de diáconos, no emplee 
el término é^ovoía —que prefiere utilizar cuando se refiere al 
sacerdocio— sino óúvau.iu«c,, con el deseo de hacer notar la 
diferencia de grado entre ellos, y de resaltar la excelencia de la 
potestad sacerdotal. 
para ello'. Por el contexto, un contexto de elecciones, la persona mediante 
quien se da ese poder es un obispo; el que recibe dicho poder es un candidato 
al sacerdocio (presbiterado o episcopado). ¿Se afirma aquí una correspondencia 
total entre é|ouoía y sacerdocio?. 
No tenemos datos para contestar adecuadamente. Pero sí podemos ver el 
alcance de é|ouoía. El autor se fija en su aspecto negativo: tiene poder para 
ÓLvctcp6égai (destruir, corromper) la Iglesia. La amplitud y profundidad del mal 
que puede causar el poder conferido al sacerdote, mal utilizado, nos ayuda a 
suponer, por contraste, los bienes que de él se pueden derivar. Por otra parte, 
estos dos aspectos nos aproximan al descubrimiento de la magnitud objetiva del 
poder sacerdotal». P. ALVES DE SOUSA, o.c, 1 6 0 . 
1 4 3 . Vid. Ibidem, 1 6 0 - 1 6 1 . 
1 4 4 . « Y han recibido un poder (é^owoíav) que ni a ángeles ni a arcángeles 
concedió Dios jamás (...) Cierto que los que ejercen una autoridad (é^ouotav) 
en el mundo, tienen también poder de atar (..). 
¿Qué otra cosa es esto, sino haberles concedido toda la potestad celeste 
(jcáoav TYJV ouoáviov élouoíav)? (...) ¿Qué poder (éJjouoía) puede haber 
mayor que éste?» S. JUAN CRISÓSTOMO, De Sacerdotio III, 5 (PG 4 8 , 6 4 3 ) , 
cit. en El Sacerdocio Ministerial..., o .c , 1 6 1 - 1 6 2 . 
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3. En los obispos 
El Espíritu Santo transmite primariamente la éíjouoía a los 
obispos, al tener ellos la misión de gobernar, enseñar y santifi-
car a los fieles. Por esta causa, aún cuando se haya estudiado 
A modo de introducción viene bien considerar un comenta-
rio de nuestro autor sobre la misión y el oficio del obispo en la 
Iglesia, pronunciado a propósito del pasaje de Hechos (Act 1, 
12 ss) en el que se narra la perseverancia de los Apóstoles en 
la oración junto a María, y la elección de Matías l 4 5 : 
La primera parte de esta magnífica exposición trata de la 
solicitud del obispo por todas las almas, aunque sean muchos 
los que tenga bajo su cuidado; tiene que «anteponer la salud de 
sus subditos a la suya propia», y «preocuparse de todos cada 
día y cada noche», haciéndose «todo para todos, llevando las 
cargas de todos». Al mismo tiempo, está expuesto a la crítica 
de todos; por eso, «debe perdonar al que se aira, sin airarse, 
perdonar a todos lo que pecan, aunque a él no le perdonan». 
Pasa luego a comparar el alma de un sacerdote a una nave 
agitada por las olas, que es «azotada por amigos y enemigos, 
por los suyos y por los extraños». En efecto, mientras que un 
gobernante dispone de muchos medios para hacer cumplir las 
leyes, «un obispo, a veces, ni siquiera puede acudir a su autori-
dad (éc-ouoíac;): si amonesta, le dicen que es cruel; si no lo 
hace, que es despreocupado». 
Más adelante explica cómo la salvación de un pastor está 
íntimamente unida a la de sus fieles: «los pecados de los demás 
pesan sobre él». Y llega a decir que «si aquel, por cuya causa 
alguien perece, es digno de muerte, con mayor razón un obispo; 
no me digas que ha pecado un presbítero o un diácono: esto no 
recae sobre ellos, sino sobre quien hace cabeza entre los orde-
nados (xeipoTOVT)oávTcov)». 
En este comentario cabe destacar la triple potestad de la 
que gozan los obispos en el ejercicio de su ministerio espe-
cífico: 
145. Vid. In Act Ap hom III (PG 60 39-41). 
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a) Potestad de enseñar 
«¿No ves cuántas cosas se requieren en un obispo? Que tenga 
buena doctrina, que sea paciente, que guarde la fidelidad a la 
Palabra de Dios» 1 4 6 . Al enseñar se requiere una gran fidelidad 
a la Sagrada Escritura, interpretándola siempre dentro del seno 
de la Iglesia, de acuerdo con el sentir de la Tradición: de esta 
manera cumplen con el mandato de Cristo, y su Magisterio se 
ejerce en comunión con toda la Iglesia. Por eso dice: «¿Quién 
puede imaginarse lo que es velar por la doctrina y la predica-
ción?». 
Al narrar el regreso de Pablo y Bernabé por Listra, Iconio 
y Antioquía, durante el cual constituyeron presbíteros en cada 
una de las iglesias por donde pasaban (Act 14, 20 ss), dice 
el Crisóstomo: 
«¿Y por qué no hicieron presbíteros en Samaría o en 
Chipre? Porque ellos estaban cerca de allí, y Chipre era 
muy cercana a Antioquía, donde se fortalecía la Palabra 
de Dios; aquí , en cambio, necesitaban mucha consola-
ción, máxime si eran gentiles, que requerían ser enseña-
dos. Vinieron a enseñar, porque para eso los había 
ordenado (¿xeiooTovTÍGEoav) el Espíritu» 1 4 7 . 
En este pasaje se ve con mayor claridad cómo el poder de 
enseñar proviene del oficio para el que han sido ordenados, y 
cómo es a la vez un mandato del Espíritu Santo, que los había 
constituido en ese ministerio, entre otros. Vale la pena destacar 
también la íntima conexión que establece nuestro autor, entre el 
verbo xE iQOTovéü) y la misión a enseñar. 
Al comentar el Patriarca de Constantinopla la elección de 
Pablo y Bernabé (Act 13, 1 ss) expresa otra característica de 
su oficio de enseñar: 
146. V id . In Act Ap hom III ( P G 6 0 . 3 9 4 1 ) . 
147. K a i olà xl, cpflolv, è v KÚJtocp o ù x ¿Jiottioav jto£o6uTÍQO\jc o t i ô è èv 
Z a u a Q E Í a ; "OTI exEÍvn | i èv èyyhç ?¡v TÓJV àjtocrcóX.cov, afrir) ô è xfjç ' Avuo-
XEÎaç, x a í ó Xovoç è x p a t e i ê v r a f j ë a ô è JtoAX,flç é ô é o v t o j t a o a u u O i a ç , x a l 
u á X i a t a o t è | é ë v â i v , ÔCD£ÎX,OVTEÇ jtoX,X,à ô i ô a o x E o O a i . THX8ov ô i ôaaxovTEÇ, 
ÖTI EÍxÓTtoc èx£iooTovif|6r|oav iiitò rot) nvEU ( i a x o ç . In Act Ap hom XXXI (PG 
60, 230). 
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«Fueron ordenados (xeipoxoveíTai) para el apostolado, 
esto es, para que prediquen con potestad (u.et é£oi>-
oíac,)» 1 4 8 . 
Si en el pasaje anterior hablaba de que fueron ordenados 
para enseñar a través de la predicación, aquí introduce otro ele-
mento: predicar con potestad (é |ouoíac, ) , es decir, ejerciendo 
el oficio para el que han sido constituidos, contando con la 
autoridad y potestad que Cristo ha confiado a su Iglesia. 
Comentando el discurso de San Pablo a los Pastores de 
Mileto (Act 20, 17-38), dice: 
«'No he cesado ni de noche ni de día de amonestaros 
con lágrimas'. Esto lo dice —con razón— para noso-
tros; parece que estas palabras se refieren sólo a los 
doctores, y sin embargo se aplican también a los discí-
pulos. ¿Y para qué hablo y aconsejo y lloro de día y de 
'noche si el discípulo no me hace caso? Esto lo dice 
para que el discípulo no piense que le basta para justifi-
carse el ser solo discípulo, si cede en la verdad. Por 
eso añade: 'Os aseguro que no os he ocultado nada de 
lo que os debía anunciar'. Luego sólo al que es doctor 
le compete anunciar, predicar, enseñar, no ocultar: 
hecho esto, sabed que no resta nada por hacer» l 4 9 . 
En este pasaje destaca el Crisóstomo el oficio de los obis-
pos en cuanto doctores; es más, el término empleado, 5 i ó á o -
XCLAOC, es algo propio de los Apóstoles: esta significación es 
muy frecuente en el lenguaje del Obispo de Constantinopla, y 
se encuentra también en muchos de los Padres Griegos, que 
identifican SióáoxaXoc, con ájtóoroXoc, y con éítíoxoiroc, I 5°. 
Así, dice que sólo a ellos les compete enseñar y predicar, iden-
tificando en cierto sentido el «munus» jerárquico con la potes-
tad de anunciar la Verdad revelada; otra característica que 
resalta es el celo en la predicación y enseñanza: deben hacerlo, 
tomando las palabras de San Pablo, «de dia y de noche». 
148. In Act Ap hom XXVII (PG 60,. 205). 
149. In Act Ap hom XL1V (PG 60, 311). 
150. Cfr. G.W.H. LAMPE, O.C, 364-365. Vid. M. GUERRA, Epíscopos y 
Presbyteros, Publicaciones del Seminario de Burgos, Burgos (1962) 335-336. 
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b) Potestad de regir. 
«El obispo tiene muchos bajo su cuidado, que están sujetos a 
su autoridad (é^ovoíac,)». Y, aunque gobierna «una sola ciu­
dad», a diferencia de quienes lo hacen en la sociedad civil, no 
dispone de muchos medios coercitivos para hacer aplicar las 
leyes, y a veces «ni siquiera puede acudir a su autoridad (cfot' 
é^ouoíac,)» 1 5 1 , no por que no la posea, sino porque a veces son 
muy duras las críticas. 
Consecuencia directa de estas potestad es el poder de juz­
gar, que plantea el Crisóstomo a propósito de la conveniencia o 
no de admitir a las órdenes superiores a un presbítero que no 
lleva una vida recta: «¿Se le debe degradar o suspender?». 
Responde diciendo que no conviene elevarlo a un grado más 
alto, pues esto empeoraría la situación. Implica aquí no sólo la 
potestad de juzgar, sino la de tomar una decisión y llevarla a 
cabo, con la misma autoridad a la que antes se ha referido al 
indicar que el obispo puede dictar leyes: «¡A cuántos hombres 
se ve forzado a castigar sin quererlo!». 
A propósito del Concilio de Jerusalén, el Crisóstomo habla 
del discurso de Santiago (Act 15, 13­21), obispo de esa ciudad, 
con el que termina toda la discusión acerca de la observancia 
de los preceptos de la ley mosaica por parte de los gentiles que 
se bautizaban: 
«No inquietéis a los gentiles que se convierten, esto es, 
no los rechacéis. Pues si Dios los llamó, y ellos no 
viven estos preceptos, contra Dios luchamos. Y bien 
dice: los que se convierten de entre los gentiles, decla­
rando así la soberana providencia de Dios y la res­
puesta generosa de los que obedecen a esa llamada. ¿Y 
qué quiere significar cuando dice, Yo juzgo? Dice que 
es así, en base a la potestad (e^ouaío:) recibida» 1 5 2 . 
151. Vid. In Act Ар horn III (PG 60. 39­41). 
152. Aio ёуо) xptvw (if) naQz\oy>kzix xoic, алб x&x eOv&v ёлктсоёфошь 
xovxtoxi, цт| dxaxoimw. El уао 6 вебе, exaAeoev, afrrai 5fe at ларатт|(и?|­
atiq dcvaxotnovoi, тф веер лолецоСцеу. КаС халш? гЬк, Tot? алб хшх dOvcov 
£Л1ото£фог)01, оплату xat хоЪ веоС xi\\ dvcoOev ЛЕО1 айтоЪ? ofocovouXav, xal 
тб TOUTWV хаталывёе xal ETOILIOV eic. tfiv xXfjaiv. ТС iaxi, Kotvco iv<b; 'Avrt 
TOO, цех \ £|ouola5 А£усо xovxo elvai. In Act Ap horn XXXIII (PG 60, 
241). 
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En esta última frase, es la palabra é^ovoía la que designa 
la potestad a la que se refiere el Patriarca de Constantinopla: 
potestad de juzgar —que es potestad de discernir, es decir, de 
gobernar—, inherente a la consagración episcopal, que pro-
viene, como se ha dicho ante, de la autoridad que poseen los 
obispos para gobernar y regir su diócesis. Un poco antes, había 
dicho: 
«No había ninguna arrogancia en la Iglesia. Todo 
estaba bien constituido. Y mira: después de Pedro habla 
Pablo, y nadie lo reprime; Santiago espera, sin levan-
tarse: a él le había sido otorgado el principado» 
Con esto hace ver —siguiendo fielmente la narración del 
Libro Sagrado— la precedencia que tenía Santiago en Jerusa-
lén: espera a que todos hablen, y por último lo hace él, al ser 
quien gobernaba la diócesis. Del contexto se deduce que no e 
trata de contrastar la autoridad de Santiago con la de Pedro: el 
Crisóstomo no pone en duda en ningún momento la potestad 
universal del Príncipe de los Apóstoles. 
La segunda consecuencia de la potestad de regir y gobernar 
la expresa el Crisóstomo al referirse al oficio de los obispos 
como Pastores, y es quizá aquí donde se encuentran los textos 
más significativos del comentario que se está estudiando. Ini-
cialmente hace un reproche: «No luchamos ya contra los que 
oprimen a los pobres o para defender la grey, sino que por el 
contrario, sacrificamos y devoramos»; esta idea la refuerza con 
la imagen que presenta Ezequiel (Ez 34, 2). Luego describe la 
solicitud que debe tener un Pastor: «¿Quién de nosotros puede 
mostrar una solicitud por la grey de Cristo igual a la que Jacob 
por la grey de Labán? ¿Quién puede describir lo que es el frío 
de la noche?» Ciertamente el obispo, al haber sido puesto al 
frente de un rebaño, «debe anteponer la salud de sus subditos a 
la suya propia (...) preocuparse de todos, de día y de noche». 
La razón de esto es que al final de su vida tendrá que rendir 
cuentas de su administración, del oficio para el que Dios lo ha 
designado. 
Al comentar y explicar el discurso de San Pablo en Mileto, 
dice: 
153. In Act Ap hom XXXIII (PG 60, 240). 
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«'Cuidad por vosotros y por la grey en la que os ha 
puesto el Espíritu Santo como obispos, para que apa-
centéis la Iglesia de Dios ' Mira cuántas razones: 
he recibido la ordenación (xeiootovíav é%(o) del Espí-
ritu; esto es lo que quiere significar cuando dice: os ha 
puesto (EOETO). Luego, para que apacentéis la Iglesia de 
Dios , y es la segunda. Y la tercera: que Cristo la ha 
adquirido con su sangre» 1 5 4 . 
Dos puntos vale la pena observar en este breve y profundo 
comentario: primeramente, la íntima unión entre la ordenación 
recibida de Dios y el oficio de apacentar la Iglesia, que destaca 
el Crisóstomo. Sin nombrar la palabra é^ovaía hace ver que, al 
haberles confiado Cristo su grey, les da la potestad necesaria 
para gobernarla. 
En segundo lugar, un punto clave de la exégesis crisosto-
miana: similarmente a como lo ha hecho en el comentario a la 
constitución de los diáconos, aquí vuelve a cambiar las pala-
bras: «os ha puesto» (£8ETO), por «haber recibido la ordenación 
por parte del Espíritu (xeiQOTovíctv EXETE n a c a xov IIveuLia-
toc,)», volviendo a emplear el término x e i Q O T O V ¿ ü ) ° s u s 
derivados. 
c) Potestad de santificar 
Continuando con el mismo comentario sobre la labor pastoral 
de los obispos l 5 5 , la expresa principalmente nuestro autor al 
referirse al poder de administrar los sacramentos y, en con-
creto, de conferir las órdenes sagradas. Habla del deber del 
obispo de velar por las ordenaciones; esto se puede entender 
como preparación de los candidatos al sacerdocio, o como 
administración del Sacramento. Al hablar de la posibilidad de 
ordenar o no a un candidato que no lleva una vida recta, 
añade: 
154. In Act Ap hom XLIV (PG 60, 310). 
155. Vid. In Act Ap hom III (PG 60, 39-41). 
LA AUTORIDAD DEL ESPIRITU SANTO EN LAS HOMILIAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 243 
«Si es claro para todos que es un hombre malo, causaría un 
grave daño hacerlo». Asimismo, al indicar cuál debe ser el 
comportamiento del obispo, dice: «no se le permite pecar ni 
ocultamente, pues es de desear así en quien tiene que librar a 
otros de los pecados». Y añade 1 5 6 : «Debe hacerse todo para 
todos, llevar las cargas de todos (...) Pienso que no son muchos 
los sacerdotes que se salvan, y que por el contrario son muchí-
simos los que perecen, pues este oficio exige mucho (...) Los 
pecados de los demás pesan sobre él (...) Si uno peca, no nece-
sariamente padecerá suplicio; en cambio, si lo hace un sacer-
dote, perece». Pone a continuación el ejemplo de Moisés, 
quien, a pesar de haber llevado una vida ejemplar, «sin 
embargo, por un solo pecado fue castigado, y con razón: 
redundó en daño de muchos; así, fue mayor el castigo, no por 
haberlo hecho en público, sino por ser sacerdote». 
Ahora analicemos un pasaje en el que resalta la necesidad 
de la é^ouoía en el ejercicio del «munus sanctificandi»; es 
aquel que se narra en Act 8, 15 ss: después de que los discípu-
los han predicado en Samaría, y muchos se han convertido a la 
fe, los Apóstoles envían a Pedro y a Juan, para que también 
aquellos fieles reciban el Espíritu Santo: 
«Entonces, impusieron las manos sobre ellos y recibie-
ron el Espíritu Santo. Viendo Simón (el mago) que se 
daba el Espíritu Santo por la imposición de las manos 
de los Apóstoles, les ofreció dinero diciendo: dadme 
esta potestad (¿ |ouo íav) , para que, a quien le imponga 
las manos, reciba el Espíritu Santo. ¿Cómo es que no 
habían recibido aún el Espíritu Santo? Habían recibido 
el Espíritu de remisión de los pecados, pero no todavía 
el de los milagros» l 5 7 . 
Se observa que aquí el Crisóstomo distingue varias impo-
siciones de manos: por una de ellas se perdonaban los peca-
dos, y por la otra se obtenía el don de hacer milagros: esta es 
la que pide para sí el mago Simón. Más adelante, en la misma 
homilía, explica qué clase de potestad tenían los Apóstoles, al 
comparar con ellos al diácono Felipe: 
156. In Act Ap hom III (PG 60, 39-41). 
157. In Act Ap hom XVIII (PG 60, 143). 
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«¿Y por qué los bautizados no habían recibido el Espí-
ritu Santo? Porque no le había sido dado este don a 
Felipe, o porque no tenía este carisma (...) Por esto, 
cuando bautizaba no tenía potestad (é^otioíav), que era 
un don exclusivo de los doce. Aquellos tenían el poder 
(Sírvanle;) de hacer milagros, pero no el de dar el Espí-
ritu Santo. Era una prerrogativa que ellos ejercían —y 
no otros— en cuanto corifeos» 1 5 8 . 
D e nuevo emplea el Crisóstomo la óúvauac, para referirse al 
poder sobrenatural conferido a los diáconos: ellos podían reali-
zar milagros, pero no tenían potestad ( é | o u o í a ) de comunicar 
el don del Espíritu Santo para realizar a su vez los milagros; 
en otras palabras, podían administrar el sacramento del Bau-
tismo, pero no el de la Confirmación. Esta potestad era exclu-
siva de los Doce , que ejercían «en cuanto corifeos», de modo 
que «habían dispuesto que saliesen por las ciudades aquellos 
que eran inferiores en gracia, para ver a los que aún no habían 
recibido el Espíritu Santo», y luego, ir ellos a comunicarlo, 
después de ser bautizados. 
F. La potestad de arrojar demonios 
¿Será sólo una imagen parcial de la é%ovoía el pensar 
—como parece decirlo el Crisóstomo— que Cristo la confirió a 
los Apóstoles solamente para que fuera unida al «triplex 
munus» sin tener en cuenta que este concepto se puede exten-
der a otras actividades? Una de ellas es la potestad, que confi-
rió Jesucristo a los discípulos, según nos lo relata San Lucas: 
158. Kaí ôià TÍ oilx f¡av oítoi X,a6óvt£C IIvEÖ(ia d y i o v 6ajtxio9évTEç; 
"HTOI X& | if | ôoOvai OIAÍJCJCOU TOÚTW TILU&VTOÇ xá%a TOÙÇ a j i o o r Ó A O u c fJTOi 
TÜ> (if) Ë/EIV yó.Qio\ia TOIOÛTOV (XSÜV éjtTÒ yàç f¡v) ÔJIEQ xaí |iâX,X,ov ëoriv 
E Ì i t e t v . Oèev noi ÔOXEÎ oixoç Ó OiX.ur.jioc TÖV éjrrà E i v a i , ó ZxEq)ávou OEÚTE-
j t o ç . Alò xaí 6anxiÇ(ov, IIvEi)u,a TOÏÇ ôajtuÇouivoiç OTJX êôiôoi) otiôè yào 
EÌXEV è|ouoiJjav xovxo yàp xò oó&oov (lóvarv xârv öcoöexa f¡v. XXÓJIEI òé EXEÌ-
VOI otfx ê | T | E o a v , cì>xovou/r|0Ti XOVXOVÇ ê|EX,9eîv, oî x a l •ùatéQO'UV T i j c X^OITOC, 
olà TÒ Lirjjtco X,O6EÌV üveCiia âyiov. AúvaLiiv tièv yàç E a ô o v j to iEîv ar)iieîa, 
oùxi ôè xaí rivEüua ôiôovai ÉTEOOIÇ. "Aga TOÜTO T) TÛ>V àjtoaxóXcav é | a í o E -
T o v Ö0EV xaí XOXÎÇ xooixpaiottç, In Act Ap hont XVIII (PG 60, 144). 
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«Y llamando a los doce Apóstoles, les dio poder (óiiva^uc,) y 
potestad (é^ovoía) sobre todos los demonios, y para curar toda 
enfermedad» 1 5 9 . Ahora bien, ¿emplea el Crisóstomo la é£ouoía 
con este significado concreto? Veámoslo. Analicemos en primer 
lugar uno de sus comentarios a Hechos 1 6 °, en donde se narra el 
castigo que infiere Pablo al mago Elymas, que quería disuadir 
al procónsul Sergio Pablo de recibir la fe: 
«Y mira: primero reprende, luego castiga; muestra lo 
justo que es el castigo cuando les dice: 'Oh, hombre 
lleno de falsedad', esto es, no tienes nada que sea 
bueno; 'hijo del diablo', pues hacía sus veces; 'enemigo 
de toda justicia', pues verdaderamente Pablo era todo 
justicia. Me parece que dice esto para desmentir su 
vida. Y para mostrar que esas palabras no procedían de 
la ira, primero dice: 'lleno del Espíritu Santo', esto es, 
obrando por su poder (évÍQyeía)161. 
Como se observa, el término empleado para referirse a esta 
potestad es .évéQyzia. Teniendo en cuenta primeramente el con-
texto del pasaje comentado —impedir una acción del demonio a 
través del judío Bariesu—, y después el hecho de que el Crisós-
tomo emplea é^ouoía cuando se refiere a la potestad jerár-
quica, se puede deducir que en este caso usa évéQyeía como 
sinónimo de óúvauic,. En el griego clásico estos dos conceptos 
tienen una relación muy estrecha 1 6 2 ; además, en el Nuevo Tes-
tamento y en la Patrología griega —y en particular el Crisós-
tomo— tanto évéQYEict como Sírvante, se refiere a la actividad y 
operación de Dios , por sí mismo o a través de las criatu-
ras 1 6 3 . 
La razón de esto puede ser que la capacidad de expulsar 
los demonios —según el Obispo de Constantinopla—, no sea 
algo exclusivo de los Doce , y por ende, de la Jerarquía. 
1 5 9 . Le 9 , 1 . 
1 6 0 . Cfr. Act 1 3 , 7 - 8 . . 
1 6 1 . In Act Ap hom XXVIII (PG 6 0 , 2 1 1 ) . 
1 6 2 . Cuando Aristóteles se refiere a la potencia emplea 8úvaLuc, mientras 
que al hablar del acto usa EVTEX.EX£ÍCI y é v é o y E í a . La é v é o y E í a es un acto 
segundo o imperfecto, que tiene capacidad de ser movido, en cuanto n o ha 
alcanzado la perfección. Se observa a sí la gran semejanza entre dynamis y 
Eveoyeuz . Cfr. ARISTÓTELES, Física, I, 8 , 191 b 2 8 ; V, 4 , 2 2 8 a 14; VIH, 1, 
2 5 1 a 9; VIII, 4 , 2 5 5 a 3 5 . 
1 6 3 . é v é o y E í a : Operación, potencia actualizada, eficiencia, eficacia. CfivF. 
ZORELL, O.C, 4 4 0 ; Vid. G.W.H. LAMPE, O.C, 4 7 0 - 4 7 1 . 
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Cuando el Señor otorga esta potestad, no la da sólo a los 
Apóstoles, sino también a los demás discípulos que estaban con 
ellos: de ahí que el evangelista diga más adelante que Jesu-
cristo designó otros setenta y dos discípulos, a quienes les dio 
potestad «sobre todo poder del enemigo» 1 6 4 . 
G. La potestad sobre los demonios 
Hay dos pasajes bastante significativos del Patriarca de 
Constantinopla a propósito de esta potestad ejercida por los 
demonios. El primero es a propósito de Act 19, 11-19, que 
narra los grandes milagros' que obraba Dios por manos de 
Pablo en Efeso, hecho que indujo a unos judíos a esa ciudad a 
intentar hacer lo mismo, tratando de expulsar los demonios en 
nombre de Jesús, a quien Pablo predicaba; el Crisóstomo 
dice: 
«Estos judíos pensaban que no era grande el nombre de 
Jesús, mientras pensaban que era mayor el nombre de 
Pablo, que lo predicaba. Debe admirarnos el hecho de 
que el demonio no cooperase con esos falsos exorcistas, 
y más bien se volviera contra ellos e hiciese público el 
suceso. Me parece que se encendió en cólera, y obró de 
igual modo que alguien expuesto a los mayores peligros 
refuta la ayuda de un miserable y descarga todo su 
furor contra él. Y para que no pareciera que despre-
ciaba el nombre de Jesús, primero lo confiesa y luego 
—recibida la potestad (éíjouaía)— se vuelve contra 
ellos: así muestra, no que el nombre de Jesús sea débil, 
sino que todo sucedió por emplearlo de modo fraudu-
lento» 1 6 5 . 
En la explicación de este pasaje se nota cómo el Crisós-
tomo recalca la potestad derivada de Cristo y de su nombre: en 
virtud de ella Pablo arroja los demonios y obra milagros, y 
también en esa virtud, el demonio se vuelve contra los siete 
hijos del sumo sacerdote Esceva; por eso dice , que primero 
164. Le 10,1. Cfr. Le 10, 19. 
165. In Act Ap hom XLI (PG 60, 289). 
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invoca el nombre de Jesús, por el que recibe la potestad para 
volverse contra ellos, y una vez recibida les infringe una cas-
tigo ejemplar. 
Estudiando este primer texto entramos en otro aspecto de la 
éíjovoía: la potestad que Cristo ha conferido a los demonios, 
hasta el punto de que a la voluntad de Dios no le es extraña la 
jurisdicción de Satanás. Este concepto aparece también en San 
Lucas: «para que les abras los ojos, se conviertan de las tinie-
blas a la luz, y de la potestad (é^ouoía) de Satanás a discípu-
los, y reciban la remisión de los pecados y la herencia entre los 
santificados por la fe en mí» 1 6 \ Esta afirmación de que a Sata-
nás le haya sido dada la potestad, no es fácil de explicar, como 
no lo es tampoco el hecho de que esa é£ouoía, constituti-
vamente opuesta a Dios , pueda explicarse como tal, permane-
ciendo sin embargo sujeta a la voluntad divina. El Crisóstomo 
ha explicado cómo Dios se sirve de esa potestad conferida a 
los demonios, para convertir los corazones y extender la semi-
lla de la predicación. 
Al menos parece que el Crisóstomo la entiende como algo 
de suyo sobrenatural; luego la conclusión a la que conduce se 
vislumbra desde el punto de vista de que Dios ha hecho partici-
par a los ángeles de esa potestad sobrenatural, permitiendo que 
la continuaran ejerciendo después de la caída; permanece —sin 
embargo— sujeta a su omnipotencia, y Dios cuenta con ella 
para la realización de sus planes de salvación sobre los 
hombres. 
Queda claro que el uso de esta potestad divina, aún por 
parte del demonio, acarrea grandes bienes: en este caso se con-
vierten muchos después de haberse conocido el suceso: 
«Igual que Simón buscaba el Espíritu para ganar 
dinero, así aquellos judíos. ¡Qué ceguera! ¿Y por qué 
Pablo no les reprende? Porque ve que lo han hecho por 
envidia, y en ese caso el hecho se soluciona por sí 
mismo (...) ¡Qué maldad! ¡Los judíos queriendo traficar 
con el nombre de Jesús para ganar dinero! (...) Acá, era 
sanados todos los que recibían los pañuelos y el delan-
tal del Pablo, y luego venían y confesaban sus pecados, 
a causa del demonio que se lanzó sobre aquellos judíos, 
166. Act 26, 18. 
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viéndose así su gran poder (ío/úc,) contra los infieles. 
¿Y por qué no dijo el demonio: quién es Jesús? ¿Por 
qué no profirió palabras vanas? Porque temía que se le 
castigara, pues sabía que en ese nombre se le había 
dado el poder (óúvauxc,) de vengarse de esos charlata-
nes» 1 6 7 . 
Aunque —como hemos visto— el Crisóstomo emplea el tér-
mino é^ouoía para designar la potestad conferida a los demo-
nios, y este uso es acorde con el que de él se hace en el 
Nuevo Testamento, vale la pena, sin embargo, resaltar un 
hecho: en este segundo comentario, que es una explicación del 
primero, parece que el autor trata de evitar el vocablo, y en su 
lugar emplea io%í)c, y óúvauxc, seguidamente; es más: el texto 
anteriormente citado es el único que presenta la palabra é^ov-
aía como aplicada a los demonios, en los escritos de San 
Juan Crisóstomo. 
Hemos anotado antes que los términos íoxúc, y óúvauxc, los 
emplea como sinónimos; luego se puede deducir que prefiere 
usar la é^ouoía en el sentido de potestad inherente a un minis-
terio jerárquico, y sólo en muy contadas ocasiones lo utiliza en 
otro sentido, para evitar —lo pensamos así— confusiones. 
C O N C L U S I Ó N 
Si se pudiera decir en pocas palabras lo que significa el tér-
mino ¿ | ovo ía en el Crisóstomo, diríamos que es para él la 
potestad ministerial, inherente al oficio jerárquico. 
Es interesante observar que el Crisóstomo, predicador nato 
y conocedor del Nuevo Testamento, era consciente del signifi-
cado de este vocablo en la Sagrada Escritura. Sin embargo, ni 
una sola vez hace referencia a la é^ovaía como potestad civil o 
profana, como autoridad de los hombres. Se ve en esto un 
deseo de recalcar la é | o v o í a como potestad sobrenatural y 
jerárquica. 
167. In Act Ap hom X L I (PG 60 , 290) . 
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Esta potestad le conviene primera y principalmente a Dios, 
como se ha visto en varios pasajes de sus homilías: es la auto-
ridad divina, su omnipotencia, su poder absoluto, Considerando 
la Naturaleza Divina, al Espíritu Santo se le atribuye la misión 
de la santificación, entre otras. De ahí que el Crisóstomo, al 
referirse a la ¿^ouoía, hace mención del modo en que la posee 
el Espíritu Santo, ya sea en sí mismo, ya sea en cuanto que es 
enviado por el Padre y el Hijo. 
D e la é^ouoía pueden participar los hombres, pero en 
cuanto son instrumentos de Dios en orden al gobierno de la 
Iglesia. D e ahí que a continuación se haga mención de la éc¡ot>-
o ía en los Apóstoles, quienes constituyen la Jerarquía, y de la 
potestad que reciben al ser constituidos en su ministerio con la 
misión de gobernar la Iglesia, mediante la imposición de 
manos, que en el Crisóstomo se expresa mediante el vocablo 
técnico xEiQOTOvéo): este término es para nuestro autor el punto 
de apoyo de la é^ouoía, al mismo tiempo su origen. 
Los obispos, en calidad de sucesores de los Apóstoles y 
miembros del Colegio Episcopal —que perpetúa el Colegio 
Apostólico a través de los siglos— participan de la ¿íjouaía en 
orden a gobernar, enseñar y santificar a todos los miembros del 
Pueblo de Dios: en esta misión son ayudados por los presbíte-
ros, quienes también participan de esa potestad, aunque no en 
plenitud. Con respecto a los diáconos se ha visto como el Cri-
sóstomo no ha querido utilizar el término é^ovoía para refe-
rirse a la potestad derivada de su ordenación, con el fin de 
resaltar que su ministerio es fundamentalmente de servicio a 
aquellos que tienen directamente confiado el «triplex munus» y 
a sus colaboradores más inmediatos. 
La é | c u o í a en los demonios se entiende de un modo similar 
a la óuvauxc;: un poder que Dios ha permitido que conserve 
después de la caída; sin embargo, el Crisóstomo parece añadirle 
un nuevo matiz: las fuerzas del mal que se alzan tratando de 
impedir la misión de la Iglesia, la expansión del Reino de 
Cristo. 
Aunque en los comienzos de la Iglesia se entendió la éí-ou-
o ía como potestad, profana unas veces, y sobrenatural otras, 
parece que en la época del Obispo de Constantinopla ya casi 
se entendía exclusivamente en el segundo sentido, según se 
puede deducir de los textos que hemos analizado, y además con 
250 BERNARDO ESTRADA BARBIER 
un significado concreto: la potestad ministerial, en orden a la 
edificación de la Iglesia y la santificación de las almas. 
Podemos también hacer notar cómo al Obispo de Constanti-
nopla le interesaba principalmente resaltar la potestad recibida 
de Dios en orden a desempeñar y llevar a cabo los sagrados 
ministerios; no olvidemos que se dirigía a los fieles de la capi-
tal de Oriente, quienes debían tener bien claro el origen divino 
de toda autoridad; quizá valía más la pena insistirles en la 
constitución jerárquica de la Iglesia —ya perfectamente deter-
minada en su tiempo— y en la participación de los pastores en 
la potestad divina, ejercida en orden a la gloria de Dios y a la 
santificación de las almas. 
En resumen, podemos decir que el Crisóstomo tiene muy 
bien delimitados los términos oúvauxc, y é^ouoía cuando se 
refiere a la acción del Espíritu Santo sobre todos los fieles, o 
sobre la Jerarquía únicamente; no así cuando trata del Poder de 
Dios , o de la potestad que tiene el demonio: en estos casos 
tiende a identificar esos dos términos. 
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